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UNIVERSIDAD.

Cuando hemos hablado de este cuerpo

no nos hemos ceñido a tratar de su impor

tancia en la sociedad, sino de una que otra

ensilla que tocaba
mas el ceremonial de ella

que a la idea que encerraba
en sus fines.

Ahora que hemos tenido el placer de pre

senciar su instalación en la víspera del día

de la imtria, que hemos oído con entusias

mo los discursos pronunciados en su apertu

ra y que maso
menos hemos venido en co

nocimiento del fin que la conduce y de las

tendencias que encien-ra, justo es que nues

tro diario preste sus -columnas y que nues

tro sistema de progreso se lan/.e a la mate

ria.

Heñios leido también el discurso del Rec

tor Y>. íimires Bello, circunstancia (píenos

permitirá citar muchos de sus pensamientos,
evitándonos las malas iriterpretneionos a

que talvez habría dudo lugar nuestra me

moria.

El rector en su pulido discurso nos lia

manifestado los grandes intereses de la U-

rtiversidad, él nos lia desenvuelto de una

manera luminosa los principios de ella y sn

inmensa influencia en la sociedad; él nos ha

manifestado también la importancia de las

ciencias y las letras sobre la moral y la po

lítica, nos hasujerído algunas ideas jenera-

Folletin.
->••©•««

UNA FAMILIA DE LA CALLE

DE SEVRES.

I.

No solamente cada cuartel de Paris, sino ca

da calle, y por decirlo así, cada casa, tiene su

carácter particular.
Por ejemplo se podrían contar las subdivisio

nes del burrio de San Germán por sus ángulos
y por sus lindes. Ningún lugar de París ofre

ce tantas variedades y contrastes como esta pe

queña población encerrada en la gran ciudad.

La calle; del Bac, que parte del Puente Real

para ir, al travez de diez calles que corta, a

terminar y perderse;
en la calle; deSevres, es lu ca

lle de comercio del barrio de San Germán.

La calle de Lila(la primera que atraviesa la

calle del Bac del lado del muelle) recuerda

aquellos ríos ele oríjen oscuro y desdeñado, que

van majestuosamente a abismarse cu el mar,

en medio de un gran puerto. En efecto después
de haber ocultado humildemente su cal» ;za em

ite las tiendas ele prenderos y ele hierro viejo,
lía fin con el palacio del conde DeinidoíT, en Ja

cámara de los diputados.
La calle de la Universidad, que es digna de;

este nombre, reúne todas las aristocracias. Es

la reina del cuartel en el hecho si no en el dere

cho. Sin embargo tiene tres rivales poderosas :

La calle de Santo Domingo, la de Granéete y

!» calle de Varoniles. Estas tres calles desde

ñan a la de la Universidad como a una advene

diza y se disputan el cetro del barrio, mas se

parecen algo a los reyes destronados que dispu
tan entre sí los derechos desconocidos. Por o-

fra parte Jas casas de los ministros, estas pósa

les sobre el ministerio de los Cuerpos litera

rios y sobre los trabajos a que son llamadas

cada una de las facultades.

Seria envano volver a decir, a repetir po
co mas o menos lo que el Sr. Bello ha ex

plicado tan luminosamente. El se ha colo

cado sobro una altura desde donde ha po
dido con gloria sondear los abismos de la

superficie, y con una lójica incontestable ha

llevado el compaz de lajeometría a todos

los puntos de la ciencia, a ese inmenso pa
norama que forma la naturaleza con sus

perfumes y flores, sus cantos y sus galas; a

ese campo del pensamiento que conserva en

su esplendor las flores del jenio, los frutos

del talento, a esa segunda creación que a-

lienta al poeta, que eslabona el filosofo y

que el literato escudriña hoja por hoja, se

parando los matices, uniendo las sombras,

harmonizando en fin aquello que a los ojos
de la ignorancia es incompatib e.

El Sr. Bello ha probado suficientemente

la estrecha unión que existe entre la reli

jion y las letras. Es preciso que un hombre

como él lo diga también, porque en nuestro

suelo, donde todavía existe un espíritu de

intolerancia que desdora al hombre, aun
se

pretende negar esta unión; yse teme peirque
se teme a la razón, a la manera de aquellos
ascéticos caprichudos que no quieren leer

nada por miedo de ilustrar su razón y así

mudar de parecer. Existe pues una cadena

iucortable en el universo moral del hombre

a que están unidas todas las facultades, to

das sus producciones. La» ciencias son una

multitud ele raudales cuya fuente es Dios,

ellas son una multitud de ecos melodiosos

cuyo conjunto es nn himno al creador en el

das de todos los gobiernos quitan a las tres no-

| bles calles su carácter antiguo y uniforme. No

recobrarán ellas su antigua preponderancia
¡ hasta que los ministerios públicos y palacios
I particulares sean tan amigos como vecinos; re-

i conciliación difícil que se opera no obstante,

; lentamente.

Suceda lo que sucediere, una calle no me

nos curiosa que las que acabamos de enumerar

es la calle de Sevres. Su carácter es el de no

tener ninguno, y de reasumir, en algún modo,

! a todas las dernas. D.sde el mismo palacio don

de madama Recanuer reame en torno suyo los

grandes proceres del siglo hasta los espacios
inhabitados donde las fruteras de Vaujirand vie

nen a poner su mercado al aire libre, todas las

clases sociales tienen sus representantes de la

calléele Sevres ; -pero en esta especie de ropa

vieja de casas y de familias, las nías numerosas

í y irías- notables son la* do la opulencia arruina-

I da, y de la nobleza decaída. A este respecto y

i sobre cierto punto de su extensión, (ele la cruz

'

roja a la calle del Bac sobre todo), la calle de

Sevres podría nombrarse con razón la calle de

los desgraciados. Lo que le ha procurado esta

triste preferencia, es que gracias a su fealdad y

aire antiguo, las piezas de poca extensión se

alquilan por poco masque nada, y las grandes

por ir ni poca cosa. Las primeras convienen a

los desdichados a quienes antiguos hábitos de

comodidad no les permiten habitar lo que en

Paris se llaman viviendas, es de decir chiribiti

les ; los segundos acomodan a las jentes que

están obligado?, con escasa fortuna, a recibir

I visitas y a representar algún papel.
II.

Eli unas habitaciones que podían ser el me

dio entre estas dos categorías, como ocupaba
el medio entre los cinco pisos maeisos que se

elevan delante de la Abbaye aux Bois ; una se-

altar de la naturaleza; ellas forman una ho

guera eterna en cuyos bordes deposita el

jenio el fuego de fsu alma, las chispas de

su pensamiento; eílas también llegan a ser

el paño quo enjuga las lágrimas de la des

gracia, el pan del alma en la miseria de la

vida—Oigamos al autor.
"Las ciencias y lu literatura llevan en

si la recompensa de los trabajos y víjilia?
que se les e-.ons igran. No hablo de; la glo
ria que ilustra las grande,* conquistas cien

tíficas; no hablo de la auréola de inmorta

lidad que corona las obras elel jenio. A llo

cos es permitido esperarlas. Hablo de los

placeres, mas o méni s elevados, mas o

menos intenso.-.-, que son comunes a tóelos

le>s rangos en la república de las letras. Pa

ra el entendimiento, como las otras facul

tades humanas, la actividad es en sí mis

ma un placer, placer que, como dice un fi

losofo escoces, (a) sacude de nosotros n-

quella inercia a que de otro mo lo nos en

tregaríamos en daño muestro y de la so

ciedad. Cada senda que abren las cien

cias al entendimiento cultivado le muestra

perspectivas encantadas; cada nueva faz

que se le descubre en el tipo ideal déla be

lleza, hace estremecer deliciosamente el

corazón humano, criado para admirarla y

sentirla El entendimiento cultivado oye

en el retiro de la meditación las mil voces

del coro de la naturaleza: mil visiones pe

regrinas revuelan en torno a la lámpara
solitaria que alumbra

sus vijilias. Para el

solo se desenvuelve en una escala inmensa

el eliden de la naturaleza: para él solóse

(a) Tomas Brown.

atavia la creación de toda su magnificien-
cia, de todas sus galas. Pero las letras y
las ciencias, al mismo tiempo que dan un

ejercicio delicioso al entendimiento y a la

imajinacion, elevan el carácter moral. Ellas

debilitan el poderío de las seducciones sen

suales: ellas desarman de la mayor parte
de sus terrores a las vicisitudes de la for

tuna. Ellas son (después de la humilde y

contenta resignación elel alma relijiosa^) el

mejor preparativo para la hora de la des

gracia. Ellas llevan el consuelo al lecho del

enfermo, al asilo del proscrito, al calabozo,
al endulzo. Sócrates, en vísperas de beber

la cicuta, ilumina su carácter con las mas

sublimes especulaciones que nos ha dejado
la antigüedad jentüica sobre el porvenir de
los destinos humanos. Dante compone en

el destierro su Divina Comedia. Lavoisier

pide; a sus verdugos un plazo breve para

terminar una investigación importante.Chc-

nier, aguardando por instantes la muerte,

escribe sus últimos versos, que deja imcom

pletos para marchar al patíbulo.

"Comme un dernier rayón, comme un dernier zéphire
Anime la fin d

'

un beau jour,
Au pied el

'
1

'

éehafaud j essaie encor ma lyre, „•

Cual rayo postrero,
Cual aura que anima

El último instante

j De un hermoso dia,

I Al pié del cada Izo

Ensayo mi lira.

Tales son las recompensas de las letras;

tales son sus consuelos. Yo mismo, aun

i seguiendo de tan lejos a sus favorecidos a-

I doradores, yo mismo he podido participar
1
de sus beneficios, y saborearme con susgo-

sKvwmtiwrmimfMi

ñora de cincuenta y cinco a sesenta años esta

ba sentada en una poltrona en el fondo de un

dormitorio. Todas las facciones de Madama de

Sergy recordaban que liabia
sido hermosa, y to

cio cuanto la rodeaba probaba que había sido

rica.

Un fuego, suficiente para calentar
la pieza,

pero colocado en una sabia economía, ardía

lentamente en una angosta cliimenea ele már

mol negro. Era en el mes de febrero. Una pan-

t día de!" seda verde un poco amarillenta por el

uso, bajada hasta el morillo del hogar, como

para res <ni arelar
del ardor del fuego una cama

que Jiabía enfrente, al otro extremo
del cuarto.

Aun cuando esta cama estaba cuidadosamen

te tapada coi. sus dos
cortinas de algodón azul

y que fuese imposible el ver nada en ellas, los

ojos ele madama de Sergy se fijaban invariable

mente en este lado. En esta cania estaba su

hila.
,

. , ,
„

Sin embargo, la actitud,
la mirada y la fiso

nomía entera de Madama ele; Sergy denotaban

menos inquietud que
atención. Hasta parecía

por su inmobilidad silenciosa, r-ntregaise a be

llos ensílenos, mas
bien que a los pesares ma

ternos. ¡Cuál era pues este;
misterio? Esto es lo

i„ „.., l,i-¡i- la lle<>aela a esta pieza ele elos

que va aelescuiiiu m in.0«"" i

nuevos personajes.
■

En el momento en que Madama de Sergy

estaba mas sumerja!., en su poltrona y en sus

reflexiones, la puerta que se hallaba detras de

ella se abrió de improviso, aunque;
sin nudo, y

un anciano corpulento pareció, precedido «le

una joven que
se colocó respetuosamente a ..,,

lado'para dejarle entrar
antes que ella. Eran el

Sr de Sergy y Matilde su hija mayor.

l_María duerme! dijo Madama Sergy, levan

tándose y estendietido los dos brazos para re

comendar el silencio.

-Matilde dirijió a la cama de su hermana una

mirada llena de ternura, y dio un sillón a su

padre. Mas este en vez de sentarse, colocó

bruscamente sus dos manos detras de su es

palda, y se puso a patalear sin mucha precau

ción sohre la delgada alfombra del cuarto arti

culando algunas palabras medio ahogadas.
Señora, dice él en fin, cem voz bastante re

cia, vos matareis a vuestra hija.
Mas queelo! dijo Madama de Sergy, sin

desconcertarse.

Y como el viejo parecía de cada vez menos

dispuesto a liacer caso de la recomendación, la

condujo a la pieza contigua, liaciendo seña á

Matilde de no moverse de allí.

Os lie dicho que la matareis, repitió el Sr.

Sergy midiendo el salón. Tóelas las noches a la

tertulia, a bailar, y todos los elias en la cama a

dormir y a beber agua de cebada ; esto no pue

de durar. Con dos o tres inviernos como este,

María muere.

Dentro ele; un elia María será casada! res

pondió la vieja en tono ele seguridad.
I Casada! exclamó el Sr. de; Sergy, que no

paso mas adelante no atreviéndose a contrade

cir, ni atreviéndose; a creer.

—Escúchame, amigo mió.

—Veamos!

El pobre viejo arrojó un fuerte suspiro y se

dejó caer en un sillón.
'

Ea baronesa ele Mauroy lia venido a ver

me ayer, elijo Madama de Sergy. Tú ya sabes

cuan afecta nos es, y todo cuanto ella ha hecho

ya para hallar
un marido a nuestra hija.

—Bien inútilmente, ai do mí!

Ahora todo hace esperar que ella se sal

drá con la suya ; he aquí el hecho: el verano

último ha encontrado en las aguas de Bañeras

u un príncipe ruso.
—Un príncipe ruso.

Un príncipe ruso1 Sabiendo que él quería
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ees. Adornaron de celajes alegres la maña

na de mi vida, y consrvan todavía algunos
matices a el alma, como la flor (pie hermo

sea las ruinas . Ellas han hecho aun mas

por mi; me alimentaron en mi larga pere

grinación, y eHcaniinron mis pasos a este

suelo de libertad y de paz, a esta Patria

adoptiva, que me ha dispensado una hos

pitalidad taii benévola."

(Continuará.)

OLAÑETA Y GARCÍA DEL RIO.

'

Mucho tiempo ha que todos esperaban
con ansia el desenlace de la sangrienta po

lémica sostenida por estos dos personajes;
mucho tiempo ha que todos deseaban se sen

tase el uno en frente del otro, para oir de

sus propios labios la 'defensa de su causa,

para pronunciar el fallo, para gozarse en

fin conel triunfo de la verdad y de la justi
cia. Cuando no' se habían concluido aun

enteramente las funciones con (pie se cele

bra el aniversario de nuestra emancipación
política, cuando todos estaban embriagados
con los placeres que tanTantos días produ
cen,vemos dirijirse liácia el Juzgado (leí cri

men losjueces que van a decidir la gran

cuestión; así es quedos mismos que mas

interesados estaban en presenciar el deba

te, los mismos partidarios de los Sres. Ola-

ñata y García del Rio, ignoraban que iba a

las mas brillantes joyas de su corona lite

raria.

Crarcáa del Rio.

Aun no habían llegado Indos los jueces,
los lugares ele la barra estaban desocupa

dos todavía, cuando llegó el Sr. García del

Rio a ocupar su asiento. La tranquilidad,
el contento brillaban en su semblante: de

cuando en cuando una sonrisa lijera anima

ba su rostro; mas luego volvían su estado

ordinnrio. Un lugar sagrado parecía el tri

bunal: tanto era el respeto que imponía la

presencia del Sr. García del Rio: en su si

lencio, los que le mirrban teniaii ya pronun

ciado el fallo: descubrían su inocencia. Mas

de inedia hora se esperó al Sr. Olañeta:

todos desesperaban ya de su venida, así es

que ciiando apareció ,
se hizo sentir un

movimiento jeneral de alegría "en los concu

rrentes y.mas que todo en el Sr. García del

Rio que a cada murmullo (pie se oia, a ca

da movimiento de hi harrn, espresaba una

señal de contento; tanto deseaba la presen

cia de su antagonista para el esclareci

miento de los hechos, para la justificación
de su inocencia y para el triunfo de la ver

dad.

Un profundo silencio reinaba en la sala:

parecía que cada uno iba a oir su sentencia:

se concedió ¡.I Si. García la palabra y co

menzó mas o menos on estos términos.

Señores. Hai dias en la existencia ali

maña nue conmueven poderosamente el

tener lugar el jurado. Reunióse estey luego ¡ alma ,
e importan la existencia misma,

empezó a esparcirse por todas partes la I dias que se gravan profundamente en la

noticia de su reunión—Pocos instantes des- memoria, porque, en ellos se ventilan gra-

pues no se cabía en la sala.

La dificultad de poder dar íntegras la a-

cusacion del Sr. García del Rio, y la defen

sa del Sr. Olañeta, nos había decidido a no

insertar los fragmentos tomados al azar en

el jurado por no desmerecer el orden leíjico
del raciocinio y de los documentos compro
bantes que uno y olio orador encadena! an
en el discurso; pero la exijente demanda

de una parte numerosa del piihl co que a-

sistió al debate, nos obliga a publicar los

trozos que hemos podido conservar, con la

ves cuestiones nacionales,o individuales.Uno

de estos dias magnos para mí, es este en

que voi a vindicar mi honor, único patri
monio que me ha dejado la revolución,!! sos

tener una reputación sin mancha que he

logrado adquirirme. En el largo espacio de

una carrera .pública de 30 años, esta es la

vez primera que me presento en mi propia
defensa ante un tribunal de imprenta. Y no

ha sido, señor, porque no se me haya ca

lumniado, no ha sido porque no se haya a-
tacado mi reputación en otras ocasiones,

convicción ele, que solo son un esqueleto, el sino porque mi inocencia estaba de mani-
tallo sin la flor,. de el duISr. García que tan ! fisto y era inútil por consiguiente mi justi-
mereculamente agradó al auditorio, tanto I ficacion. Desgraciadamente no me ha suce-

por la brillantez de su estilo, su argumenta- i do lo -misino en el caso actual; me eneuen-

cion «incluyente, sn enerjía colosal, como tro en un pais donde soi poco conocido, la

por los dotes oratorios,su voz dulce y sonora i calumnia se me ha inferido por un ministro
a la par que flexible y penetrante, que em- | plenipotenciario, autorizado por su presi-
pleo en todo el dilatado curso de su impro- i .dente, se han publicado graves injurias con-
visacion—Suplicamos pues, al público nos | tía mi reputación, y entonces el' deber me

disculpe por no poder llenar cumplidamente I impelía romper el silencio que liabia guar-
sus deseos, y alSr. García rogamos, disi- ¡ dado hasta ahora. Varios amigos me acon-

mul e el destrozo que una imperiosa necesi- ¡ sejaroti que no diese tal paso: decíanme u-

dad nos obliga a hacer talvez, de una de j nos que mi justificación no era necesaria

por ser demasiado
manifiesta mí inocencia

y la injusticia de mis enemigos: decíanme

otros que los servicios que he prestado a la

causa déla independencia y el largó perio

do de una carrera" publica sin mancha me

escusaban de dar semejante paso; y final

mente otros me hacían ver las prevencio

nes todavía existentes contra mí por haber

servido a la causa de la confederación Pe

rú Boliviana y lo aventurado que seria dar

el paso;
sin embargo de todo esto, impulsa

do por el deber, por
esc sentimiento impe

rioso y omnipotente, que
no hai hombre al

guno recto que no conozca su poderío, paso

ol Rubicon, no para atacar arrogante las

libertades públicas, sino para implorar la

protección «le la lei, para solicitar justicia,

confiado en la santidad de. mi causa, y en

la rectitud de un tribunal compuesto de

hombres justos y libres. He creido que ni

las prevenciones, ni el espíritu de partido,

podían ocultar la verdad al juzgado, y am

parado en mi inocencia, en la justicia de mi

causa, he venido a solicitarla, reverente, pe
ro con toda enerjía.

Yeo al Sr. Ministro de Solivia defendien

do al editor del Progreso, y experimento un

gran placer al verle, yo deseaba ardiente

mente «pie compareciese en persona, por

que su presencia servirá para el mayor es

clarecimiento de los hechos y para (pie la

calumnia quedemas de manifiesto. Ademas
el tribunal podrá oyendo a ambas partes,
esclarecer la verdad, hacerse cargo de los

hechos y juzgar con conocimiento de causa.

Algunos rumores me habian' hecho dudar

que viniera el Sr. ministro; pero siento una

gran satisfacción al ver aquí a su señoría.

Habiendo declarado el tribunal no ser

responsable el verdadero autor de los artí

culos acusados, me vi en la necesidad de

obrar contra el dueño de la imprenta, por
que este era el único recurso que me que

daba para vindicar mi honor. Siento que la

acusación haya recaído sobre uu sujeto al

cual me ligan relaciones de amistad, pe
ro él se hará cargo deque mi reputación
estaba en peligro, y que este era el único

medio de ponerle a salvo; digo el único me
dio porque aunque seha pretendido por el

Sr. Ministro en una nota dirijida al go
bierno que yo debí reclamar justicia del

gobierno de Bolivia, esto carece de sentido

común. ¿Cómo ira reclamar justicia al go
bierno boliviano.'. ..,¿No es acaso este mismo

gobierno el que ha mandado se publique esa
carta que hace un papel tan principal en

este asunto?.... ¿no os él parte mui principal
en esta cuestión?... No míe queda pues otro

recurso para defender mij honor, para sal
var la ignominia que cargaría sobre mí

que dirijirme contra el dueño de la impren

ta que era la única
siento que haya tenido que sufrir "ine'nT'j-
i..,i...„ ¿i i... ._ -i . . "-"niodi.;rindes; pero él lia tenido4a culpa, p„c°]

casarse con una francesa y que irh. a pasar el
invierno a Paris, con esta intención, la barone
sa (con un completo desinterés, puesto que ella
tiene ,inalIIJ(l que acomodar lo mismo que no

sotros) ha pensado al instante en María y la ha
hecho pormeter al príncipe Hirkoff.

'

—Hirkoff?

•—Este es su nombre,
—Hum....
—La baronesa dín-n i„ i . i

auc se nr™ 7
' s ' lc "n hecho prometer

visita. El le -ecó-i a"a^^ recH,i" S"

París vlen 1
•

r

"
Proyecto de casarse en

mernndo Jas cuali ln W "*■ mu->er' tím'-

va Pn,- ,l„
CUallda(les «]ue íl ex¡ ¡,-¡a de la su-
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—Castaño claro.... Qué diablo! El mes pasa
do pretendías que le tenia negro, por aquel ca-
ball ro quo le gustaban las morenas.

—El pelo de una señorita puede variar de
un mes al otro. Por otra parte, rubio, castaño,

negro estos son matices. Enfin el príncipe quie
re una mujer sentimental, y me parece que
María....

—María pasa en reír y en jugar todos los

dias que no emplea en dormir.

—¿Qué importa eso? mui liien que la gustan
las novelas que hacen llorar, y en eso consiste

el sentimiento

-En horab.iena ; ma3 dando todo esto por

sentado ; hai también muchas solteras epie tie

nen veinte años que saben pintar y cantar, que
leen novelas y sobre todo que no tienen fortuna.
—Eso es cierto ; por eso es que vas a vel

lo que hará Ja baronesa. Convencida que el

príncipe, que no tiene relaciones 'en París, es-

cojerá e;n su liaile de; esta noche la persona cu

ya mano quiere pedir, ella tratará ele presen

tarle el menor numero de rubias posible, igno
rando que haya muchas feas.

Hará cantar a María a una hora bastante a-

vanzada para que nadie cante después de ella.

Enfin tuya sabes que su hija Eujenia lia llera-
do esta misma mañana, del viaje epie acaba ele

hacer por Italia con el barón y su hermana.

Pues bien el retrato que de ella ha hecho Ma

ría al pastel, y que es tan semejante, será colo

cado en medio del salón, al frente del orijinal,
a fia que el príncipe aprecie todo el mérito ele

esta obra, convendrás en que es imposible to

mar mejor las medidas.
—

Convengo en ello.
—Y que este partido está ya asegurado, co

mo ninguno otro?
—Asegurado.... asegurado.... Todos los que

han salido mal estaban tan asegurados como

éste, e independientemente de las dificultades

persona
j-es|)onsab|e

di

admitido artículos de una persona'Z!,,a
es habida.

' e no

Ea seguida leyó el Sr. García los pasa
jes acusados ; llamó la atención de los k
ees a la gravedad de las injurias contenidas
en ellos, y también alas calumnias; por-
que dijo que ni era enemigo de Chile, 'nido
la libertad de la América, ni venal, nlrevá.
lucionario, ni malvado consuetudinario y mi¡.
dio menos asesino. Manifestó las diversas-
ocasiones en que había defendido la libeW
tad y la gran parte que habia tenido" en la
independencia americana.

Se ha dicho, añadió en uno de los pasa
jes acusados que soi aventurero, No señor
no puede llamárseme aventurero. Nadie es
tá a salvo del poder del destino, de ese no- *

der despótico (pie según la espresion de un

poeta griega oprime con cetro de hierro
tanto a I03 dioses como a los hombtgRr
Siempre he servido con honor. Lis jenera-*
les San Martin, O'Higgins y Bolívar esog

campeones de la independencia (leí nuevo

mundo, esos hombres sobre cuya cabeza
ha brillado el soi de la gloria ; esas lumbre-

rasjque han lucido, no solo en el firmamento

de la América, sino en el firmamento de ln

civilización, del mundo entero, lian sido

mis jefes ; solo con ellos he; entrado en revo

luciones contra la dominación española; e-

j líos ine han favorecido con sn aprecio; y
i yo pregunto ¿Se lo habrían dispensado a

I un hombre indigno, a un aventurero, a un

¡ venal, a un malvado, a un asesin »? No por

; cierto; me lo dispensaban a mí, : porque.

j siempre he procurado ser leal a la amistad

| y fiel a mis principios y compromisos.
Y qué motivos ha habido para desc.ar-

I gar sobre mi tanta injuria?.... se alega por
i razón una carta finjida, una falsificada que
se prende haberle escrito yo a Fructuoso

¡Peña, uno dolos ajentes o parientes del

| jeneral Santa Cruz.—Yo niego S3. yo juro
! que esa carta no es mia, lo juro por el
'
Dios que penetra en la conciencia de to

dos los hombres que no la he escrito,
y- qué si está lirmada por ; m¡. han fal

sificado mi firma. {Leyó la carta)—-Esta

es la carta qne ha dado tugara la ptddi-
cacion de tanta injuria, carta que comen-:

taré a su tiempo y probaré que no es mia i

pero antes lo juro una y mil veces : esn

carta no es mi-*.

Después sentó el Sr. García el principio

deque si los artículos acusados son injurio
sos, no son admisibles las pruebas, segun
las doctrinas y la p-actica'de los paises mas

cultos y aun según nuestra propia lejisla
cion y la lei especial dula materia en Chile.

que yo te señalaba al instante, te confieso que
eso de vernos caer como quien dice del cielo un

príncipe Ruso, parece algo novelesco.

-—Novelesco! Ah! ya volvemos ala3 andadas

caballero! cien veces os he dicJio que no sabríais

apreciar a vuestra Jiij a....
—Mi hija! por vida mia que es una persona

excelente, y desearía que se casase con uu reí ;

pero no por eso deja de ser cierto que le falta

Jo principal que es la dote.... y que Jos prínci
pes rusos.... Enfin tu eres laque has emprendi
do este negocio, te deseo buen resultado, y te

doi todo mi poder con la condición, sinembar

go, que este baile será el último, y que empe
zando desde mañana María dormirá por la no-

clie y velará durante el dia como los simples
mortales.

Después de liaber hablado de esta manera,

el Sr. de Sergy se fue a pasear, mientras que
su mujer volvia al cuaitito donde estaban sus

dos hijos.
III.

Los Sergy eran una famila antigua de 'a cor

te y cuesta cualidad habian sido arruinados por
la revolución de julio. Seismil francos de renta
de los cuales una buena parte eran vitalicios,
componía toda su fortuna. Matilde y María de

bían pues quedar a la muerte de sus padres en
un estado de indignación peor que la extrema

miseria para las personas ele su rango. El único

medio de asegurarles su porvenir era el casar

las. Penetrada de esta verdad como ele la exis

tencia de Dios, Madama Sergy, después de ha

ber hecho lo posible para hallar un marido a

Matilde, viéndola tocar a la edad a que empie
zan a ser inhallables, habia reconcentrado to

das sus esperanzas y sus ensueños en María;
aumentándoles aun por la superioridad física
de ésta sobre su hermana. ,

Casar a su hija! este proyecto liabia llegado
a ser la idea fija de la pobre señora. No vivía,

| no pensaba, no hablaba, rio respiraba mas que

i para esto ; y como se liabia imajinado que Mu-

I ría era el fénix ele su sexo, no liabia novelas que
i ella no compusiese sobre sus .conocimientos y
su belleza. Bastaba que fuese conocida para ser

apreciada. Era preciso ponerla en evidencia, y

\ volverla a poner y ponerla siempre. El gran

personaje, cuyo corazón debia someter con so

lo una mirada o una palabra, .acabaría por en

contrarse algun dia on su caniino, y se echan»

| entonces el resto. Así es que, durante
todo el

verano no dejaba un solo día de ir a las tulle-

i rías, y durante el invierno a los bailes. Era una

¡ exposición perpetua. Es cierto que salvo un po

co de frialdad de alma, consecuencia necesa

ria de su vida enteramente facticia y^exteriOJV;,
María era lo que se llama una persona

ciim-

P-Iida-
.

'-,:■
Lejos de tener zelosde su hermana, Matil

de se honraba a su presencia, constituyéndose
con infatigable adhesión, en su criada dentro

ele; casa, su escalado en el mundo, su ánjel eJc

la guarda por tóelas partes. Indiferente y .qai'j»
mirando con distancia el matrimonio, Matime

era una de esas criaturas celestiales que Dios

coloca en la tierra para edificarla con sus vir

tudes y que acaban sus dias detras de Jas rejas

de un claustro o a la cabeza de los moribundos.

En cuanto al Sr. Sergy, no era ni mas ni me

nos que lo que se llama un buen hombre. De

masiado racional para participar de las ilusio

nes de su mujer, mas harto débil para impedir

le que corriese tras de lo que llamaba fantas

mas, le habia abandonado tóela la autoridad ele

la casa y la dejaba ir, atormentándose
sobre el

porvenir, contando algunas veces en
una ten -

casualidad, y dando vuelta a Paris todos 1$

dias con la puntualidad de un cartero..

fCojdinmrá) .,
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Éste diario publicará todos los datos oficiales, pero no es oficial.

La suscripción mensual importa dos pesos, el número suelto un real.
"

Se reciben suscripciones en Santiago en la oficina del diario. En Valparaiso en la Bolsa *
mas extensión se,arreglará con' él'lntei-esado

comercial y en la tienda del Sr. Fierro, donde se venden números sueltos. En S. Felipe en |
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tienda del Sr. Lira. Ea los Andes casa de D . Pedro Barí. En Copiapó casa del Sr. |

gayago y en Coquimbo casa de D. Felipe Herrera. |

Los avisos judiciales se publican por este diario. El precio de Jos avisos que ho pasen de
><■ : meas, es ocho reales por Jas tres primeras veces y de.spues un real por dia, por los -le
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La Correspondencia de fuera debe venir franca deporte. La de 'Santiago se echará jajo
firma conocida, en el buzón de la oficina, calle de Chacabuco cuartel de húsares pañi abaj»
»e venden n 'uñeros sueltos en la oficina.
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ffilí PROGRESO.

CÁMARA DE SENADORES.

Sesión del 25 de setiembre—Se abrió a las

7 y i de la noche y concluyó a las 9 y £.

Presidencia del Sr. Irarrázaval (D. José Miguel.)

Aprobada el acta de la sesión del 22,

se continuó la discusión del proyecto del

Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción

Pública;
• Partida 5. a Para sueldos y gastos de

todos los juzgados de la República 41,544

pesos.
Al leer el pormenor de esta partida, no

to el Sr, Egaña que se destinan
300 pesos

para dotar un escribiente para el juez de

crimen de la provincia de Santiago, y dijo:

que los escribanos tienen obligación de e-

jeicer este destino gratuitamente, sin que

el erario tenga necesidad de hacer ningún
desembolso; que este gravamen se puede
considerar como compensación ele los emo

lumentos que los aranceles les asignan en

las causas civiles, y finalmente que de lar

go tiempo atrás, se ha acostumbrado que

los escribanos se rateen para pagar dicho

escribiente. No encontró razón para la a-

holicion de una costumbre tan ventajosa

para el fi<co, pues que si se deja de obser

varen Santiago, el año próximo todos los

jueces de letras de la República se cree

rán con igual derecho, y pedirán se les dé

un escribiente.

El Sr. Benavente dijo : que así como por

'

el mucho recargo do causas se han esta

blecido dos jueces, uno en lo civil y otro en

lo criminal, así también la misma razón

milita en favor de los escribanos para que

se les exonere del trabajo que antes tenían,

sostituyendo en su lugar un- escribiente; y

enfin (pie los emolumentos que dichos es

cribanos gozan en las causas civiles, son

una compensación de los servicios (pie pres
tan en ellas.

El Sr. Vial del Rio expuso : qtie hace

como diez años que el Sr. D. Manuel J.

Valdivieso sirvienelo el destino de juez de

letras de esta capital, formó un.prontuario
por orden alfabético de las sentencias que
se expiden en el ramo criminal: que este

prontuario es. sumamente útil para aplicar
penas a los delincuentes en proporciona
las veces que han sido enjuiciados por de-

líteis que hayan cometido* y que este tra-

b ijo debe estar a cargo de una persona es-

elusivamente destinada a éste objeto, y no

al «le los escribanos qué por las muchas o-

cupacíones anexas a su destino, no pueden
prestarle toda la atención que so merece.

El Sr. Egaña dijo : que nuestras leyes
mandan que los escribanos tengan esa ó-

bligacíon, que el empleo de escribiente has
ta ahora no se habia creido necesario y

finalmente insistió en que dado caso que
fuese necesario, el fisco no debe dotarlo si

no que los escribanos deben hacerlo a pro

rrata.

El Sr. Vial del Rio dijo : que ignoraba
la existencia de semejante prorrateo, y sí

sabia que los jueces letrados han pagado
hasta ahora al escribiente, de su bolsillo y

con el producto de las multas. A petición del

Sr. Rengifo se dejó suspensa esta partida
hasta que el Sr. Ministro del ramo asista
al debate.

Partida 6. ~

Para gastos del presidio
jeneral y los de Valdivia y Chibé 12,239
pesos.

En la lectura que hizo el prosecretario
del detall de esta partida, advirtió el Sr.

Egaña que se asignan 16 pesos mensuales
de gratificación al oficial que está al man
do de la guarnición del preddio ambulan
te. Se opuso a esta gratificación, fundado
en que jamas se gratifica a ningún militar

porque está en servicio activo, y en que

ignoraba cual era la autorización que tie
ne el gobierno para hacer semejante gasto.

El Sr. Aldunate espuso que el sobresuel

do que se asigna a este oficial, se funda en

la absoluta carencia de otro hombre mas a

propósito que él para desempeñar ua des

tino tan penoso.

EISr. Rengifo apoyo, la gratificación, y
se. fundó en que es justo recompensar las

fatigas que este militar pasa en su destino

cuando sus demás compañeros se encuen

tran gozando «le todos los goces sociales,
cuando se resigna a pasar una vida triste,
solitaria y tan peligrosa, sin tener obliga
ción de |hacerlo. Por haber habido oposi-
cion a esta partida, se reservó para cuan

do asista el Sr. Ministro.

Frieron aprobadas unánimemente y sin

discusión las siguientes partidas :

Para pensiones pias
—4,035 pesos.

Para sueldos y gastos de la iglesia ca

tedral de lu Serena—15,300 pesos.

Para fábricas de iglesias—25,000 pesos.
Para sínodos de curas incongruos—

4,656 pesos.

Para sueldos y gastos del colejio de pro

paganda—11,444.

Para la Universidad de Chile—14,000.
Para el Instituto Nacional—19,150.

Parala Biblioteca y Museo—2,500

Para la Escuela Normal—5,020.
Para los liceos provinciales—2,500.
Para el establecimiento de nuevas es

cuelas y fomento de las ya establéenlas—

16,000.

Para gastos imprevistos en los departa
mentos de Justicia, Culto e Instrucción Pú
blica—10,000.
Las partidas siguientes se dejaron para

discutirse con asistencia del Sr. Ministro

de Justicia a consecuencia de alirunas du-

das manifestadas por el Sr. Egaña sobre la

intelijencia de ellas.

Para gastos extraordinarios—33,980.
Para sueldos y gastos de la iglesia cate

dral de Santiago—52,453.
Para id. id. de Concepción—35,405.
Para diversos gastos del culto

—4,855.
Para varias escuelas de primeras letras

16, 993.

Se suspendió la sesión.

A 2.* hora:

Se aprobó en jeneral por unanimidad el

proyecto de lei, iniciado por el Ejecutivo,
para abolir la Comisaría jeneral del Ejér
cito y establecer en su lugar una mesa que

haga sus veces en la Tesorería Nacional.

En seguida se ocupó la sala de solicitudes

particulares y se levantó la sesión.

Folletín.

UNA FAMILIA DE LA CALLE

DE SEVRES.

III.

(Con tinuacion .)

Mientras que concluye su paseo volvamos al

cuarto de María.

Acababa de despertarse cuando Madama de

Sergy entró ; y su primera palabra fue; pregun
tar la hora : como aquellos ídolos vivientes que
los sacerdotes del Jupón hacen colocar todo el

din a la vista del pueblo y que sida en la noche

se ven libres, ella deseaba saber cuanto tiempo
le faltaba que esperar antes

devolverá empe

zar a vivir.

Su madre le respondió con uia tasa de chu-

"°i^ue Matilde le hizo tomar, como a un en-

fernio, apoyándola sobre dos almohadas: dos-

PüeS'se habló del baile de la baronesa. Matilde

habia recibido la confidencia de lo que se pre-

P'ftrübá, pero María lo ¡¡inoraba absolutamente.
"e

creyó deber prevenirla, para ponerla en su

Papel.

~~Hi.ja mia, dijo Madama de Sergy, será

preciso hermosearte hoi. . . . Lu baronesa tiene

u,1Proyecto
~-iOtro! dijo María con una carcajada de ri

sa tan injenua como indiferente, acordándose
e todos los pasos inútiles que habia ya dado la
baronesa de Mauroy,

—Sí, continuó la madre, tú hallaras en el

! baile ele esta noche un caballero que te invitará

! mus que; los otros, y con el cual no deberás lle

var cuenta de las contradanzas.

—

¿Pues qué no le van a presentar oficial-

! mente? preguntó María medio asustada. . . .

—No. Se hallará presentado én el liecho, y
'

todo se hará por sí mismo. A tí te toca el ha-

I certeque te distinga particularmente.
—Ah! y quién es?

—No llagáis la desdeñosa sin saber de qne

se trata señorita, respondió Matilde. Es uu prín

cipe ruso.

—Un príncipe ruso! exclamó María que no

pudo menos de ruborizarse de tan orgullosa es

peranza.
—Uu príncipe ruso, añadió Madama de Ser

gy, apoyándose con fuerza en cada sílaba.

Se acercó a la cama de su hija y le dio su

lección refiriéndole de paso sus convenios con

la baronesa.

Como el príncipe fuese de un carácter cuyas

iiiflu ncias y deseo de hacer una elección en

teramente libre dehia temerse, la baronesa de

Mauroy no le indicaría a María sino por las

atenciones que le baria sin cesar en tóela la no

che;. Hablaría al príncipe ele los Sergys, como

de; sus mas íntimos amigos, y cuando el noble

extranjero, puesto de este modo eu el camino,
se elirijiese a M iría, a esta Je tocaría entonces

justificar todo lo bien que de ella se había ha

blado. Madama Sergy por este lado descansa

ba perfectamente en su hija, y no tenia a este

respecto otra instrucción que darle que adornar

se y peinarse perfectamente, llevando un traja
! mandado hacer ex-profeso en casa de Palmira.

—~En casa de Palmira! exclamó la joven sal

tando en su cama. Esta palabra habia tocado

en su corazón la cuerda mas sensible y fue me

nester que tomase dos
tasas de agua de cebada

para moderar los transportes de alegría que pu

chan enardecer la tez.

Matilde estaba menos alegre. Suponía que su

vestido y los adornos costarían a su madre las

economías de un año entero.

IV.

Cuando dieron las siete María se levantó pa

ra hacerse vestir. Como se creyese que su ha

bitación era muí angosta, se encendió
un gran

fuego en el salón. Todas las piezas del nuevo

traje estaban como de parada en ias sullas. La

joven pasó una media hora en contemplarlas,

cayendo de éxtasis en éxtasis y volando como

una mariposa del vestido al canesú y ele las 11o-

res n las cintas. En fia le recordaron que todas

aquellas maravillas no eran para ella solo un

espectáculo, sino una propiedad, y que después

ele haberlas admirado er.\. preciso ponérselas.

Entonces entró alegremente Matilde en el

ejercicio ele sus funciones de peluquera, de cos

turera y ele camarera. Empezó por la parte

esencial y fundamental del tocador, que lince

tanto mas realzar lo demás, cuanioque es en sí

mas disimulada, y cuya humilde apariencia for

maba en Mari» un triste; reverso a los ricos y

brillantes tisús con que iba a engalanarse.

Inmediatamente, la fraternal camarista pa

só por el pelo de su hermana el peine, el cepi
llo y los perfumes, con la experiencia y Ja des

treza de uu hombre ti el arte. Hizo los crespos,

mientras que madama
de Sergy dichosa en con-

iribuir a la grande obra, ponía los hierros a ca

lentaren el brasero; después pasó el vestido de

crespón, ajusté el talle deshaciendo hasta él me-

UNIVERSIDAD.

(Continuación.)
Ne hemos podido menos que copiar este

poético trozo del discurso del Sr. Bello; a-
deinas de la verdad que encierra, de ese

matis con que está coloreado, sentimos al

leerlo un sabor melancólico, como los últi

mos cantos del fénix, como el perfume de

lu flor que vacia su cáliz al caer sobre la lo-

i ■ ■——«MW»

norpliege, prendió la mantelina con cien alfi

leres invisibles, y volvió al pelo que hizo caer

en mil suaves bucles sobre las blancas y frescas

mejillas desMaría, en tanto que se agrupaban
en trensas detrás de la cabeza, donde llevaba

una rosa blanca con sus botones entreabiertos.

Cuando el ídolo estuvo ya adornado se le

liizo andar por la pieza para juzgar del conjun
to y de los detalles. Ella misma se examinó de

los pies a la cabeza, se (lió vuelta eu todos sen

tidos, ensayó algunos pasos delante de todos los

espejos, y en fin fue a que su madre y herma

na le diesen un beso en la frente, con aquel
aire orgulloso y satisfecho coa que Napole
ón, vencedor, decia a su ejército: soldados, es
toi contento de vosotros.!!!

En este momento se hizo venir al Sr. de Ser

gy, se le pemitió el contemplar a su hija y pe
dir un coche, lo que hizo con igual resigna
ción.

María se instaló enteramente sobre el asien

to de atrás mientras que el padre la madre y
la hija se ahogaban mutuamente en la adclante-

ra; y con el corazón conmovido partieron para
el baile.

V.

Lejos de ser una caricatura eomo puede mui

bien suceder a todo gran Sr. ruso yendo a las

aguas de Bañeras, y viniendo a Paris para ca

sarse con una francesa, el príncipe HirkofFera

un hombre hermoso, de buena talla y edad ele

32 años, que no tenia otro defecto que detestar

a su pais y a sus compatriotas, y que recorda

ba por su peleí rubio y sus bellas maneras, a los

jóvenes elegantes de S. Petersburgo que hicie

ron olvidar a los parisienses, en 1814, la ver

güenza de la invasión y la ferocidad de los co-
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sa. EISr. Bello ha probado suficientemente

con su esperiencia y su razón cuanto delei

tan el alma las ciencias y el estudio; ellas

bordan los ásperos caminos de la vida con

variados matices, y hacen sonreír al hombre

cuando al apurar la copa del pesar, ve a su

lado visiones celestes, alíjeles del ¡r eñor que

atizan ei fuego sagrado de nuestras almas.

Pasemos ahora a aquella parte del dis

curso en que su autor manifiesta la conve

niencia de. la Universidad. Verdaderamente

es incontestable su utilidad. Es preciso co

mo apunta él mismo, que haya un centro

de donde partan los rayos que iluminarán el

tó-Jo. Cuando las luces están diseminadas,

cuando , las Jntelijencias radiantes brillan

acanalla sumidas en su egoismo, cuando

los talentos se arrinconan por decirlo así,

y temé^ajiáfeceren el campo por miedo de

sncumliir ,
o por falta de apoyos, es ne

cesario ti tíTéeíirso de este jénero, un cauce

que reúna todas esas corrientes dispersas

cuyo rfrtdo no sfi'tfsieiicha, fin foco que atrai

ga, absorva y arroje en seguida sus rayos

sobre los campos qué quiere fertilizar.

El autor citado dicfi que solo al bello sexo

se le dija la frivolidad de escribir y hacer

versos; para ellos en política la tribuna y

los clubs, en comercio el trabajo; para él

poeta y elcscritor solo
hai hielo e indiferen

cia. Léase al mismo Chevalier sobre esta

materia y se encontrará que en un. pais
donde; no hai ciencias ni letras, huí una ins

trucción elemental tan estensamente difun

dida, que ha llegado a ahogar el grito de la

literatura. Porque es preciso advertir que

desde inui chicos se les enseña a leer y escri

bir y al mismo tiempo el arte u oficio a (pie

los creen inclinados sus padres. Estos tratan
mas de formar su cabeza (pie su corazón y

de aquí la gran ventaja de reflexión de un

americano respecto del francés entusiasta y

del severo ingles; por esto lia dicho Bjau-

mont, que no hai un país donde la, razón

esté tan umversalmente repartida como en

la América del Norte. Para nosotros es in

dudable la supremacía que hai en este pue
blo respecto de la instrucción científica; y

la razón es clara; las masas han sido las

que han dominado sininpre, ellas las que

El autor, hablando de las diversas clases i han formado las costumbres y las leyes, en

de instrucción parece lecomeiidar mas la i fin las que han estampado su sello en todus

científica, en cuanto esta es una condición ; partes,

indispensable dé la enseñanza elemental.

Hai es cierto una íntima influencia entre la

instrucción científica y la primaria; pero

nunca podremos decir con el autor. "Eii

ninguna parte ha podido jeneralizarse la

instrucción elemental qué reclaman las cla

ses laboriosas, la gran mayoría del jénero
humano-} sino donde han florecido de ante

mano las: ciencias y las letras. No digo yo

que ePéuítivo"
'

üe las letras y de las ciencias

traiga en pos' dé sí como una consecuencia

precísala difusión de la enseñanza elemen

tal, aunque es incontestable que las ciencias

y las letras tiétíen una tendencia natural a

difundirse, ..cuando causas artificiales no la

contrarían, Lo.que digo es que el primero
es una condición indispensable de la segun

da; qii'e dónde no exista aquel, es imposible
(pie ¡apotra, cualesquiera que sean los es

fuerzos ele la autoridad, se Verifique bajo la

forma .eenvenienté." Para manifestar que
nó creemofe- cierta esta afirmación, basta a-

rrojar'liiia mirada a los Estados Unidos. En

este pais.dónde quien impone mas son las

( Continuará.)

OLAÑETA Y GARCÍA DEL RIO.

García del Rio.

(Conclusión.)
No habiendo conseguido hasta ahora ob

tener apunte alguno del discurso del Sr.

Olañeta, seguiremos con el que pronunció
el Sr. García del Rio, en contestación a la

defensa del primero. Habiéndonos sido im

posible no solo tomar apunte alguno en la

noche del dia 21, sino también oir la discu

sión, por el sin numero de jente y por la

incomodidad suma del local, no vamos a

hacer otra cosa que esponer los argumen
tos desnudos, sin el brillante 'colorido con

que tan diestra y enérjicainente los adorr

nó el Sr. García.—Enpezó mas o menos en

estos términos.—

Señores. Antes de hacer algunas obser

vaciones sobre la carta en cuestión, antes

masas; .hai #na: instrucción elemental tan J de probar que semejante carta no ha sido

esparcid^ por todas .partes como no la hai i ni podido ser escrita por mí, pasaré a bu

en ninguno dé ilos paises europeos. Allí di- j cer otras relativas al discurso de Sr. Mi-

ce M. de Béaúmorit,'un jenio, un poeta sel rustro de Bolivia. Debo observar primera-
encuentráh cónio el Oasis en lascálidas are- ! mente que él ha confundido su causa con

ñas del desierto. Sin embargo en el orgullo i la del impresor; que ha hablado no como

de este pueblb adorador del dinero, hai pro- ¡ defensor del dueño de la imprenta, sino

suncion de ser literato; presunción tanto! como si estuviese realmente en el banco de

mas estrenaada,cuanto es de puro capricho, ¡ los acusados. Yo no me dirijí ni debí diri-

porqueeien Jos-Estados .Unidos no hai mas ; ji.rme contra el Ministro de Bolivia, pues
literatfurft'qíié1 los diarios, ni mas pasión i sabia que era inmune su persona y no po-

que el dinero, ni mas móvil que el interés. ! «lia ser habida: mas cuando se dijo que se

sacos.' i "'■■' ■'• ■•

En ciialítéi a sil calidad de príncipe, él le da
ba muj.pqca .iliportancia para no dejar de bla

sonar Íors:títuh>s,.y respondió indiferentemente

a los qíie lé hablaban de él, que liai tantos prin
cipes §'fl..Rusia cprno Jores, en'.Inglaterra y niar-

queseSí-enrErancia. Por lo demás, cualquiera
que fuese sir grado de parentesco -con el czar,

gozaba •doscientas mil libras d<j renta, esperan
do un(C.fíii:.tu(i.a-mas considerable.

AcabsJba;de.< llegar a casa la baronesa, y con
versaba ct)ií«ellíi ala entrada del primer salón,
cuando; anunciaron á los Sergy.—éVedle ahí eli

jo Madama de Sergy apretando convulsiva

mente^ embrazo de su hija, y componiendo apre
suradamente Jos pliegues de su vestido.

Maríahílbia reconocido al príncipe enel mo-
mentoea qíiesu madre le habia husmendo;le]pa-
reció mlii bién,y un lijero rubor vino a dar nue
vo realce ia la lozanía de su rostro. A Madama
de Sergy no se le escapó su emoción y aprove
chó este -momento para acercarse a la barone
sa. El .principé haciéndose ¡i un lado, sin reti

rarse, ¡pareció asombrado de la belleza de Ma

ría, mas .no pudo, sostener una imperceptible
sonrisa-al ver a su madre. La baronesa, después
de haber colmado de agasajos a los recién lle

gados, de modo que Ja atención se fijase en

ellos, se apresuró a entablar una conversación

jeneral en la que el príncipe se vio forzado n

tomatvparte. María sufrió esta primera prueba
con la^xcijidad modesta de una persona habi
tuada á .semejantes encuentros, y madama de

Sergy que empezaba a perder la cabeza y que
na llevar las cosas demasiado pronto a su fin
dejo escapar muchas cstravngancias que Matil
de cubrió y-corrrjio Jo mejorqüe pudo.
La orquesta tocó el retornelo de uña contra-

; danza; la madre se colocó entre las dos hijas,
! convencida que el príncipe iba a sacar a bailar

i a María; mas quedó admirada al ver que tomó

! la mano de la Señorita Eujenia Mauroy.
■—Sin duda la habria convidado antes de

i nuestra llegada; dijo al oido de su esposo, que
i meneó la cabeza como en signo de duela, y a-

rrojó un suspiro abriendo mucho los ojos.
—Hum.... la hija de la baronesa es mas

rubia que la nuestra, pensó el buen viejo, sin a-

treverse a comunicar a su mujer esta desagra
dable observación.

Mas no tardó él mucho en participar de las

esperanzas de Madama Sergy, porque el prín
cipe HirkoíT pareció consagrar toda la noche

entera a María. Bailó con ella tres contradan-

| zas, un número mayor de valses; y durante to-

i das estas cortas entrevistas, tuvo con ella una

! conversación seguida, atenta y animada. Se

I habló de la amistad de su familia con ¡a de la

baronesa, se aseguró por repetidas veces que
I ésta relación era mui antigua e íntima, examinó
| y analizó hasta en sus menores detalles el re-

| trato de Eujenia, alabando la ejecución y seme-

i junza, consideró a María como mui dichosa de

| poder reproducir con tanta fidelidad facciones

: tan delicadas y tan queridas sin duda, pues la

Señorita Mauroy debía ser su mejor amiga.
—sobreesté punto, oyó, con el mayor interés

1 cuadro sencillo que María le trazó de su in

fancia, unida, por el estudio y por los goces con
la de Eujenia.
En una palabra, todas cuantas veces la joven

vino a sentarse junto a su madre, no tuvo mas

que una frase que responder a todas las pre
guntas de esta.
—Es encantador!
Frase significativa y profunda sobre la cual

liabia despojado de sus inmunidades para

contestar en juicio, concebí esperanzas de

que pudiese comparecer a defender su pro

pia causa y esclarecer de este modo diver

sos hechos .que llevarían al conocimiento

de la verdad. Sin embargo de esto el tri

bunal no ha considerado justo declarar res-

pon.sabie ante un jurado al 3r. Ministro de

Bolivia, y desde ese momento no ha podi
do su señoría sentarse en el banco de los

acusados y defender su propia causa, sino

alionar por el dueño de la imprenta que

publicó sus artículos. No lo ha hecho así

en el discurso que acalni de pronunciar; ha

confundido sil papel con el del impresor;
se ha defendido a sí mismo, desentendién

dose del dueño de la imprenta.

Enseguida hizo ver al jurado (pie no te

nia para, que considerar injurias" [lasadas;

que debia circunscribirse a lo presente, y

examinar si eran o no injuriosos los artí

culos acusados.—Manifestó que él no Im

illa- sido el agresor en la polémica pasada,
corno habia pretendido el Sr. Ministro en

su
■ -discurso-, sino que por el contrario este

Sr. habia orijinado la polémica escribiendo
contra él bajo las iniciales D. P. artículos

(pie el Sr. Olañeta afirmó después ser su

yos. Hizo notar la parte que habia tenido

eu la defensa de Agreda y Goitía; y la ne

cesidad en que se habia encontrado de luir

cer semejante defensa; dijo que defendién

dole»- no habia hecho mas que redactar,

pulir los discursos, las ideas que aquellos
señores le comunicaban; qué lo que decían

ellos, no lo decía él y que las circunstan

cias de verles en pais estraño, de ser sus

amigos y de abrazar una misma opinión

política; le habian inducido a defenderles lo

ma.j enérjicainente que habia podido.
Leyó después la carta que se decia ser

escrita por él a Fructuoso Peña; hizo obser

vaciones sobre su asunto, estilo y locuciones;
notó la diversidad que habia entre el estilo de

la carta y el suyo, y algunas contradicciones
relativas al fondo de ella: hizo ver las diver

sas maneras como se habia publicad > la fir

ma: que en un periódico de Bolivia había a-

parecido Juan García del Rio: en el Progre
so.—J.G. del R. y que en la carta se encon

traba J. García del Rio: Probó con el tes

timonio de varias personas respetables que
siempre habia acostumbrado escribir sus

cartas de su puño y letra, y que en la pre

sente, solo aparecía su firitia falsificada, y

torpemente falsificada; pues la semejanza

que los calígrafos encontraban era muí pe

queña , y unánimemente afirmaron no ser

suya la firma: notó lo chocante que era

que en un asunto de tanta gravedad e im

portancia, fuese a valerse de otras manos

que las suyas.
—Llamó la atención de los

jueces al silencio que en mas de dos meses

guardaron los papeles de Bolivia sobre la

carta, después de descubierta I» Cor
cion y ejecutado Peña.—Hizo notar

"^

este silencio no podia proceder de j,J1"0
voluntad para con él de parte de la ac|

*

nistracíon de Bolívia;porque en varias o*""
cionés se le lia manifestado lo contrario"4*
la carta en cuestión por ejemplo, („w"7i
Sr. Ministro de Bolivia ha publicado no
orden de su presidente. -Espuso qye

'

se le citaba ni emplazaba como a los otros
reos de la conspiración, cuando si él había
aconsejado, como se pretendía, era cóm

plice y debía ser emplazado como los de
más.—Hizo fijarse en la circunstancia de
no aparecer su nombre en el curso del pro-
ceso, ni en la declaración de los reos, ni en"
ninguna otra parte.

Después -manifestó' la conducta anterior
de Ballivian, la desmentida que le habían
dado Costas, Romesin en Lima; Carras
y Moran en Valparaíso y el Dr. Clifltojr e»
Arequipa; hizo presente ias varias imputa,
ciones que se le han hecho al mistBoBalJi-
vian sobre dedicarse a falsificar firma? y

el justo recelo que tenia para creer, en vir

tud de estos antecedentes én la falsifica
ción de su firma —Manifestó lanecesidnd.
deque hubiesen plenas pruebas para juz
gar en tal-.materia; citó varias leyes por
las cuales dedujo que no bastaban «tero?,

indicios, como habia sentado el Sr. 0|aíu>
ta, sino ipie era necesario su propio reco

nocimiento; y que este no lo había dado ni

podía darlo, porque volvía a repetirlo, que
la carta no era suya, que su firma habia si

do vil y torpemente falsificada.

Hizo en seguida una recapitulación de

su vida pública para hacer ver que, por sus

antecedentes, ni era revolucionario, ni ve- :

nal, ni malvado, ni asesino.

(Aquífue donde el Sr.García del Rio ma

nifestó cuan grande era su talento^ la elo

cuencia que desplegó en esta parte de su dis- ,

curso, fue vigorosa, tocante, persuasiva. No
sotros nos contentaremos con hacer una rese

ña de esos servicios que él prestó, de esas fun
ciones que con tanto honor fueron desempeña'
das por cl,de esas guerras en que se encontró,
de esas privaciones que sufrió.)
A la edad de 20años desempeño las /W-

cioiies de secretario en la legación de Nue- -

va Granada en Inglaterra-^- Después se .

vino a Chile, donde prestó servicios importe,
tantos—Espediciou al Perú; fue nombra

do secretario de gobierno y de hacienda por

el gobierno de Chile—Legación a Inglate*
rra: fue en ella como ministro plenipotencia
rio del Peni—Su honrosa conducta como

diplomático y como encargado del primer
empréstito de 6,01)0,000 de pesos, de cuya
inversión rindió cuenta y fueron aproba
das—Hizo presente que por restos de suek

dos en esta legación, y por la gratificación
que se les dio en el Perú, tanto a él como a

Madama de Sergy edificaba un mundo, y que
no olvidaba de transferir a su marido con un

jesto triunfal, mientras que la dulce Mttilde le

vantaba los ojos al cielo, para suplicarle que no

frustrase esperanzas concebidas con tanta lije-
reza.

Apesar de las instancias delSr.de Sergy, que
se alarmaba seriamente por ln salud de su hija,
y que sin dejar de convenir en que las cosas

iban bien, creia que una hora de mus o menos

no podria tener en ello la menor influencia, no
se fueron liasta concluido el baile.

Cuando ya no quedaban mas que los amigos
mas íntimos, la baronesa bajo al pretesto de de

tenerlos aun algunos instantes, condujo a María

al piano. Esta cantó con Eujenia el dúo de la
Norma. El príncipe no perdió ni una sola nota,
e hizo muchos mas elojios a la Señorita Ser<fy !
que a la Señorita Mauroy. Entonces la baione- j
sa se aprovechó de la prisa con que todo el I
mundo rodeó al piano y a las cantoras, para to- '

mar a parte a Madama de Sergy.
—Y bien baronesa?

—Y bien, querida'! j
—Que decis vos de esto?

—Y vos?

—Esto va bastante bien:
—Es hombre mui interesante
—Encantador!
—Hace como cuatro horas que no me pre

gunta mas que una cosa:si no sois vos mi mejor
amiga.
—Y a mí: si no sois la relación mas antigua

de todas,
—Vos adivináis porque repite esta pregunta?
—No me atrevo

—Para saber si puede autorizarle nuestra in
timidad para presentarse en vuestra casa des

pués ele esta reunión.

—Lo creéis así?

—Ya lo veréis!

Eu tanto que estad.de; seguridad tr.inspor*

taba a M idami de Sergy al tercer cielo, aper;
cibió en un espejo al príncipe que se le acerca

ba, trayendo a su hija.de la mano.

Habiendo sabido que estas damas li.ician

biucar un coche, solicitó el favor de llevarlas i»

su casa en el suyo.

A esta proposición, que venia a apoyar ele
un

modo tan lisonjero la predicción de la liaroiie-

sa,Madama de Sergy, sintió que su corazón se

deshacía ele gozo, y que su cabeza se desvane

cía. Con voz balbuciente dio las gracias, li¡i\
cieudo una cortesía tal que solo podria usa[S,«

delante del reí en los tiempos felices.
—Mas llenaremos el coche de este caballe

ro, observó juiciosamente el S. do Sergy.
—

Amigo mío, replicó vivamente la niadreí

puesto que esto S. es tan bondadoso. . . .

"8

perdido la cabeza? añadió a inedia voz con»11

tono que heló todas las objeciones del viej".
La buena señora, a la que nadase

le escapa

ba, preveía que la incomodidad de einco P

sonas amontonadas en e| mismo carruaje, «a
'

ria una cierta familiaridad fecunda en conse

cuencias.

En efecto la relación se adelantó de tal ma

nera en el camino, que el príncipe dejó a es

^
damas a la puerta prometiéndose el

honor

volverlas a ver mui luego. s

—Esto siií'iiifica que uno de estos días.

hará visita, dijo Madama de Sergy, "J™"1^.
resueltamente los tres pisos de la casa ap

Ue de Sevres,

(ConHlW'ft'J
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E1PROG-RES»©.

SA1VTIAGO, SETIEMBRE 29 DE 1843.

CÁMARA DE DIPUTADOS.

Sesión del 27 de setiembre—Principió alas

"¡' y %y concluyó a las 11.

Aprobada el acta de la sesión anterior,

se ley d un oficio de la Cámara de Senado

res en que comunica a la de diputados el

haber aprobado la solicitud elevada por

Doña Josefa Ramírez en los mismos tér

minos en q-.ie fue aprobada por esta cáma

ra; una solicitud de I). Ventura Marin que

pasó a la comisión calificadora «le peticio
nes. Eíi seguida se procedió a votar si se

adinitin o no la solicitud déla viuda del

Sr. Aspillaga, en conformidad a lo «pie dis

pone el reglamento ; pues en la sesión del

25 se leyó el informe de la comisión.-1—Fue

desechada esta solicitud por mayoría de 18

votos contra 17.

Púsose después en discusión jeneral el

proyecto de lei pasado por el ejecutivo en

el que pide autorización para formar una

ordenanza gremial de los jornaleros y lan

cheros destinados a la carga y descarga de

los, buques en Valparaiso y en los demás

puertos de lu República. No habiendo se

ñor diputado tpie tomase la palabra, se

procedió a votación, y fue aprobado en je
neral este proyecto.

Folletín.

UNA FAMILIA DE EA CALLE

DE SEVRES.

VII.

(Conclusión.)

Este instante fue de una solemnidad terrible.
Estos dos, pobres y respetables niiciauos,suspen-
didos de una frájíl esperanza, no aguardaban
mas que una palabra de este opulento joven,
que los arruinaba sin saberlo. Mus esta palabra
sena una sentencia de vida o de. muerte; por
que o él pondría sobre sus cabezas una diade
ma mas rica que la que en otros tiempos liabia
adornado su juventud.o no liaria mus que es

trechar la corona de espinas que la pobreza ha
bía colocado solire sus blancos cabellos.
Mientras que Ja proximidad del desenlace

Inicia, como acontece siempre suceder en su

mente la duda a la confianza, y cuando una voz
interior les gritaba que habían esperado dema
siado pronto, Matilde rosaba de rodillas, en la

contigua habitación y María inclinada al joven
extranjero, por un sentimiento que no era el

amor, pero que podia llegar a serlo, se veia po
pula de una ajitacion desconocida:
El príncipe llegó, por varios rodeos al asun

to de que queria hablar, y sin dejar al señor
tle Sergy fuera de la conversación, dirijió so

bre todo la palabra a la dama, lo que no con-

vanrn menos al uno que ni otro.

Señora, dijo, por mucho tiempo me felicitaré
d<¡ a casualidad, (pie me ha hecho encontrar
e" las aguas de Bañeras, u la Señora baronesa
e Mauroy: en primer lugar porque este encuen-

W» me lia procurado el honor de su amistad,

{ Inmediatamente después se puso en dis-

! eiision el proyecto de lei pasado por el eje-

| CUtivo acerca de aumentar el sueldo a ni

ngunos intendentes, secretarios de intenden-
;
(leticia y oficiales auxiliares, y crearlo para
los gobernadores.
El Sr. Varas tomó la palabra y entre o-

I tras cosas dijo lo que sigue. Hubiera de-

J seado saber de antemano que iba a disc.ii-
'

tir.<e en esta sesión el proyecto que acaba
de leerse, pues habría presentado a la con-

l sideración de la cámara el pormenor de al

gunos cálculos que he hecho, y en los cuales.
me fundo para oponerme a la aprobación «le

este proyecto. Estos cálculos tienen por ob

jeto manifestar la carencia absoluta de fon

dos en el tesoro nacional, no solo para ha-

cor los gastos de que ahora se trata, sino

otros votados ya por la cámara. Mas ya

que no pindó presentar el detall de esos

cálculos, recordaré algunos puntos princi
pales y haré observaciones que espero se

tendrán en consideración para negar la a-

probacíon al proyecto pasado por el Eje
cutivo.

Tres son los puntos que a mi ver deben

tenerse presentes para aprobar o desechar

la lei que nos ocupa
—1. ° Después de sa

tisfechas las principales e indispensables
i necesidades de la nación ¿Hai minios con

que subvenir a estos gastos?—2. ° Supo-
i niendo que hayan fondos ¿hai razón para
darles preferencia sobre otros.' ¿no hai inul-

! titud de necesidades que anteponer a la

I presente?—y 3 ° Aun suponiendo que no

i haya por satisfacerse necesidad alguna mas

i y en segunda porque esta amistad me ha vuli-

i do la vuestra.

i —Caballero es mucha vuestra bondad en

poner estas dos ventajas en una misma línea;
i mas nosotros somos los que debemos felicitar-

¡ nos de esa casualidad. Vuestro conocimiento

, es una de nuestras grandes deudas para con

1 la baronesa.

—Es cosa mui interesante, Señora, la anti

gua amistad que une vuestra familia a la suya.
La obstinación con que el príncipe desde el

¡ principio traía todas las conversaciones sobre

; este punto, habia llamado muchas veces la a-

j tención de Madama de Sergy. En esta ocasión

! ella no vio sino un rodeo natural, se encargó
| de ayudar al joven a venir ni asunto principal.

—La Señora baronesa ha sido siempre una

mujer excelente para mi hija, prosiguió ella a-

poyándose mucho sobre la última palabra, afín

de hacerla cojer al vuelo.

—La baronesa, repuso con distracción el

príncipe, pertenece a una antigua y rica casa

: del Del ti nado. ,

Muchos de sus parientes viven aun en

! Grenobley todas sus posesiones están cerca de

! la ciudad. El verano último lo he pasado allí

con mi hija.
—Su fortuna es poco considerable?

Pío. . . .cerca de un millón.

Ah! me habian dicho mus. . . .siempre es

algo, cuando no se tiene mas que una hija. La

Señorita Eujenia ha pasado su infancia en las

posesiones de la baronesa?

Hasta la edad de trece años con mi

hija; y las dos han continuado juntas su edu

cación en París.

Parece que tiene un excelente carácter!

Encélente, lleno de dulzura y de bondad;

pero de menos viveza sin embargo.... y me

nos sensibilidad que María. . . .

—Es buena música y conoce un poco la pin
tura?

imperiosa que la de dotar a los goberna
dores y aumentar el sueldo a los intenden
tes y secretarios ¿se logran con la dotación
los fines que se propone el gobierno?.... Es
tos puntos, señor, son de la mayor impor
tancia para no fijar en ellos nuestra aten

ción.

Con respecto al primero, ya lo he dicho,
tengo cálculos formados, cuyo por me

nor no he traído esta noche, cálculos cu

yos resultados son mas o menos los siguien
tes—lias rentas de la nación ascienden,
según los cálculos del Sr. Ministro de Ha
cienda a 3,000,00.0 de pesos.—Los gastos
presupuestados para el año 1844, ascien
den a 3,250,000—Resulta pues de aquí ha
ber nn déficit de 250,000 pesos.

—Ademas

la cámara ha aprobado otros proyectos,

cuya relación no tengo presente, pero sé

que ascienden a mas de 300,000 pesos. A

lo que se agrega el costo del Instituto y de

una casa penitenciaria, cuyos gastos han si

do votados ya por la cámara y qne no ba

jan de 300 a 400,000 pesos. Resulta pues

que ascendiendo las rentas en el año de

1844, segun cálculos del misino Sr. Mi

nistro de Hacienda, a 3,000,000 de pesos

y habiendo de gastos para el misino año

3,700,000 pesos, exceden los gastos a las
rentas en yuu,uuu pesos; Itai uu déficit que
se llenará sin duda con el sobrante en caja
del año 43. ¿Y habiendo un déficit conside

rable ¿cómo se atreve la cámara a decre

tar un nuevo gasto a que el gobierno no

puede subvenir, porque carece de fondos?...

Hablo en el supuesto de que existen so

brantes en caja 700,000 pesos, lo que dudo,
pues he oido decir (pie ya se ha mandado u-

nagran parte de esta suma a Inglaterra, y
si es así ¿cómo va a llenarse el déficit? ¿se
quiere todavía recargar mas el, tesoro na

cional cuando las rentas no alcanzan a lle

nar los gastos?.... Estas son las razones que

pongo a la consideración de la cámara pa
ra que en virtud de ellas, ésta deseche el

proyecto- o suspenda al menos su discusión

hasta que el Sr Ministro de Hacienda nos

diga si hai o no fondos.

Esta es la principal razón que tengo pa-
•

ra opinar por la no aprobación del proyec
to ; sin embargo aun suponiendo que no ha

ya fondos; ¿es tal la necesidad de que se

trata que deba anteponerse a todos las de

más que hai por satisfacer?.... Yo me incli

no a creer que no, señor ; hai ciertos gas
tos que tienen por objeto aliviar al pueblo,
darle vida ; hai ciertos gastos que tienden

a difundir las luces por todas las clases de

la sociedad ; que sirven para plantear nue
vas escuelas, dotar a los curas y yo creo

que debe preferirse esta dotación a la de

los intendentes y gobernadores ; y pasaría
aun mas adelante y antepondría al gasto
de qne se trata, la dotación de los encar

gados de administrar justicia ; los trabajos
de estos últimos empleados , son mas a-

creedores a una compensación que los de

los empleados gubernativos.
Debe fijarse también la cámara en el

tercer punto ; estoes.... ¿se llenarán con la

dotación, los fines que se ha propuesto el

gobierno?.... Estoi igualmente por la nega-

—Suele tocar y dibujar junto con mi hija.
Hacia algunos instantes que el S. de Sergy

que oía la conversación atentamente, se aperci
bía que el príncipe no hablaba ma* que de la

Señorita Mauroy, mientras que Madama de

Sergy solo hablaba de su Iiija. Este qui proquo;

creyó qne se prolongaba de un modo alarman

te, y un presentimiento mortal vino a apode
rarse de su corazón.

—Si este caballero, dijo con una voz débil y

casi balbuciente, desea tener algunos informes
sobre la familia de los Mauroy, a nadie podia
haberse dirijido mejor que a nosotros.

El príncipe se ruborizó un poco, se turbó y

permaneció algunos instantes sin responder li

na palabra.
Lnsdos esposos

se dirijiéron recíprocamen
te una mirada llena de una indefinible ansiedad.

Ciertamente, repuso el extranjero con tono

amistoso y resuelto, yo nn veo porque vacilo

todavía en hablaros con toda franqueza.
Se dio vuelta hacia el cuarto donde estaba

Muría como para dirijirle un pensamiento mis

terioso, o asesorarse que no podían escuchar

le, y un destello de esperanza brilló en los ojos
de Madama de Sergy que contuvo, para escu

char, las palpitaciones de su corazón.

Por espacio de un mes yo no veia en Paris

sino a la señorita Mauroy y su familia, y espe

raba con impaciencia que me diese a conocer

sus amigos. Creo haber observado en su último

baile quo os trataba con mas afecto que a na

die, y desde ese momento lie ambicionado el

honor de veros. Vuestra complacencia y ama

bilidad ha colmado mis deseos. En este instan

te, Dios es testigo, que me congratulo de vues

tra amistad. Solamente por el placer que en

ella encuentro; mas debo confesaros que mis

primeros pasos para abtenerla tenían un fin

interesado. Desde el momento que he visto a

la Señorita Mauroy me ha parecido una mujer
destinada a hacerme feliz. Todos ios dias me he

asegurado mas de esta creencia, y he formado

: sin franquearme con nadie, la resolución de ca-

! sarine con ella. Sin embargo antes de pedir
¡ sn mano, he debido pensar en el medio de to-

¡ mar sobre sil familia y sobre su pasado Jas
: informaciones indispensables en materia tan

! grave. Ved aquí, os lo repito francamente el

| primer motivo quo me ha impulsado a cono-

| ceros; y hoi que he tenido la dicha de poder
! hablaros como amigos, en vez de preguntaros

oficialmente, os ruego queme deis hasta el fin,
sobre la Señorita Mnroy los informes tan favo-

I rabies que acabáis de...

El príncipe no tuvo tiempo de ir mas !éjos.
! Madama de Sergy después de liaber conbatido
en vano las mil emociones que le despedaza-

! ban el alma, arrojó un suspiro medio ahoga-
¡ do y cayó desmayada sobre un sillón.

vin.

La noche misma de este dia, sin sospechar
! siquiera el drama doméstico cuyo héroe invo-_
! luntario habia sido, y que el acaba de termi

| nar inocentemente con un desenlace tan terri-

I ble, el príncipe Hiroff pidió al varón de Mau-

j roy la mano de su hija. La obtuvo y el casamien-

i to se hizo un mes después.
El príncipe, fiel al compromiso que consi

go mismo habia tomado de no hacer caso de

| la fortuna, se contentó con tres cientos mil

! francos de (lote, y mandó a loe, Sergy, por re-

1

galo de boda, un magnifico azafate de porce

lana de Sevres..

Hace dos meses de esto. Madama de Sergy
lia tenido una larga y ruinosa enfermedad, de

ln que creyó morir-EI Sr. Sergy ha envejeci
do de diez años; por la priniera vez, no ha re

novado en pascuas su fraque de paño negro, y
Matilde da secretamente lecciones de música

para sostener
el lujo de María.

Pitre—Chcvalier.



EL PROGRESO.

tira. Se dice que de este modo va a darse

un gran impulso a la prosperidad social ;

mas yo pregunto ¿Qué partido va a adop

tar el gobierno?.... ¿Va
a dejarse a los mis

mos gobernadores qnetíxisten ahora, o va

a ponerse
a otros?.... Si se deja a los mis

mos, no se llena enteramente el objeto que

se propone ; mui poco se adelantará en la

administración: pues se necesita de indi

viduos que tengan ideas, capacidad, y esto

no se consigue con dotaciones, sino ponien
do a la cabeza de los pueblos, hombres ca

paces de hacerlos felices.—Es necesario

pues valerse
de otras personas, y la renta

es escasa. Creo pues que el gobierno no

consigue el fin que se propone con el me

dio que lia adoptado.
Pese pues la cámara las razones que a-

cabo de esponer; y creo que obraría con

prudencia si esperase, para discutir este

asunto, que asista el Sr. Ministro de Ha

cienda, quien podrá darnos las instruccio

nes necesarias.

El Sr. Irarrázabal tomó la palabra y di

jo mas o menos lo siguiente. Voi a seguir al

Sr. diputado peopinante en los tres puntos

en que ha dividido su discurso para hacer

oposición al proyecto que nos ocupa : a sa

ber : 1. ° que no hai fondos : 2. ° que aun

cuando hubieran, la necesidad que se pro

pone llenar el proyecto, no es imperiosa ni

urjente—y 3. ° que el proyecto no llena

el fin para que ha sido dictado.

Dudo Hincho, señor, o por mejor decir,
afirmaré positivamente que el gobierno no

ha pasado jamas a las cámaras un proyecto

que exija gastos sin atender antes asi hai

fondos con que subvenir a esos gastos, sin

perjuicio de las exijencias ordinarias y ex

traordinarias del servicio público.
Cuando el gobierno, antes de proponer a

la consideración de las cámaras el presente

proyecto, pensó en la escasa dotación de al

gunos intendentes, secretarios y oficiales y

en la ninguna compensación que so daba a

los gobernadores; cuando examinó deteni

damente las ventajas que iba a reportar el

pais de semejante proyecto, consultó al Sr.

Ministro de Hacienda, oyó su exposición y
el resultado de sus cálculos fue mui diferen

te del que ha obtenido el señor diputado
preopinante; sin duda porque este se ha a-

poyado en datos erróneos.

No me hallo en el caso de hacer explica
ciones acerca del estado de las rentas na

cionales, y aun cuando me hallara, no lo ba

ria. La razón de esto está mui alcabo de

todos los Sres.diputados y me abstendré; de
entrar en explicaciones. Diré sí, que no hai

el menor temor de un déficit en las rentas

públicas; que el gobierno no pasó este pro

yecto sino después de haber consultado al

Sr. Ministro el estado de esas rentas; y que
felizmente nunca menos que ahora, tenemos
motivo alguno para esperar semejante dé

ficit.

Ademas ¿cuales son esos gastos que tan

to se han abultado por el Sr. diputado pre

opinante? En los preliminares del mensaje
pasado por el ejecutivo, se dice que no pasa
rán de 30,000 pesos;y en efecto as! es.Con-

fieso, señor,fiancameiite que yo dudaba, no
solo que hubiese oposición a este proyecto,
sino quecrei pasaría sin la menor discusión:

por eso es que no he traido a la cámara un

estado comparativo que he mandado hacer,
de la dotación actual de los intendentes y
demás empleados y de la que por el pro

yecto se les señala. Pero vuelvo a repetí r-
lo.semejantes gastos no pasan de 30,000 pe
sos.

Ademas no gestan comprendidos en el

proyecto los ahorros de las intendencias ser
vidas por militares, tampoco las goherna- del gobierno", a este le seria fácil abusara
c.o„es que serán también servidas por mí- reflexcienénse los inconvenientes de este

esta, señor que en la mayor parte de las

provincias, no solo es escasa para la decen

te mantención de un solo individuo, sino

también por la manutención de su familia;

¿podrá desempeñar con celo sus funciones

un individuo qne cuenta con una renta que

apenas le alcanza para comer? ¿podrá sub

venir a ciertos gastos anexos a su empleo y

que tiene precisión de hacerlos? Y di «-o esto

señor, porque considero que el papel que

representa un intendente en su provincia,
es mas importante que el del intendente de

Santiago. Su casa tiene que hacer de posa
da, su mesa tiene que estar abierta a di

versos huéspedes. Mo es regular que al que
le lleva una gran noticia, al que le asegura
un criminal, no le dé una gratificación: a no

hacerlo así, seria un miserable. Pero quie
ro conceder que su sueldo le alcance para
mantenerse y mantener a su familia; quiero
suponer que pueda él subvenir a esos gas
tos que tiene necesidad de hacer ¿basta es

to para recompensar los grandes servicios

de un funcionario publico? yo creo que no;

y creo también que de mi parecer son todos

los señores diputados. Soi de opinión que
todo ciudadano (pío desempeña uu servicio

de gran importancia, se halla en la necesi

dad de atender a la suerte de su familia—

Es necesario que cuando la nación arran

ca a un individuo de sus ocupaciones, le dé
lo misino quo ese individuo hubiera podido
proporcionarse de otro modo, so pena de

no encontrar personas que quieran hacerse

cargo de desempeñar empleos que ninguna
ventaja les reporta.
Estas reflexiones relativas a los inten

dentes, se aplican también a los secretarios

y aun a los oficiales de plumado las inten

dencias, pues la mayor parte do eilos no ga
nan ni aun el sueldo de un artesano en el

desempeño de su oficio. Ahora con respec
to a los gobernadores, es preciso,señor que
miremos las cosas como son, es necesario

que no olvidemos el interés del pais y digo
esto, porque en el curso de la discusión pu
diera objetarse que hasta ahora no se ha

pagado a gobernador alguno—Cada vez

quo desgraciadamente queda vacante la go
bernación de un departamento, es un ver

dadero conflicto para el gobierno" Los ve

cinos de él se niegan a desempeñar un car

go nue no les renorta el menor beneficio:
■

no solo no se les paga, sino que carecen

también de todas aquellas prerrogativas dé

que gozaban durante el gobierno colonial.

Esas prerrogativas les movía entonces y
aun les hacia desear el empleo, ¿mas ahora

qué puede estimular a un individuo a des

empeñar un destino sin recompensa algu
na? Con ruegos, valiéndose de las promesas
de que no durará por mucho tiempo en el

destino, se consigue que haya uno qae lo

acepte; pero este naturalmente lo sirve

mal, mui mal, y no puede tocarse ni aun el

medio de reconvención, porque el goberna
dor tiene la respuesta pronta: no quiero ser
vir, renuncio el destino; y esto es lo que se

practica. Mas esos medios de que se vale
el gobierno no siempre producen su efecto.
Hoi dia vacan tres gobernaciones y no se

ha presentado un solo individuo que quiera
desempeñarlas.
Otro de los recursos que se tocan, es po

ner a la cabeza de los departamentos un

gobernador militar. Pero considérense los

inconvenientes que pudieran resultar de

semejante medida; y se verá, que sí en las
circunstancias actuales del pais no hai pe
ligro que temer, puede venir época menos
feliz en que el peligro seria grande, por

que puestos a la cabeza de las provincias
lersonas dependientes y a la disposición

litares ,y de lo cual resulta un gran ahorro

para el tesoro nacional. Todo bien conside
rado pues, vendrá a producir un gasto (pie
será de poco mas de 20,000 pesos,¿y es esta
una suma que pueda poner en conflicto al

tesoro nacional, cuando su inversión tiene
un objero tan importante y que tanto puede
influir en el progreso de las provincias?
Yo creo señor que una de las necesidades

mas reales, mas importantes y mas u ^-en
lómente reclamadas por el ínteres nacional,
es la de dar un correspondiente premio a
los que se dedican al servicio -público. Los
mas de los intendentes tienen de sueldo
2,200 y pico «le pesos, sueldo que gana un
teniente coronel de infantería. Cantidad es

abuso. Esta es una circunstancia que a mi

juicio no debe olvidar la cámara para la

aprobación del proyecto que nos ocupa.
Paso al tercer punto: esto es, a lo que

se ha dicho que el gobierno no llénalos fi
nes que se propone con el proyecto pre
sentado a la cámara. Convengo en que la
dotación quo se propone por los goberna
dores, no es una recompensa suficiente; ¿pe
ro qué resulta de aquí? ¿que ,)0r que no

hacemos bien como cuatro tampoco debe
mos hacerlo como uno? ¿que po; que el

proyecto no produce los beneficios en su

totalidad, tampoco debe admitirse una par
te de ellos? Esta es la consecuencia del

principio que se ha sentado y su falsedad

J

está tan de manifiesto que no insisteré en

ella. Se ha sentado un dilema reducido a

decir, que si el gobierno nombra de gober
nadores a los mismos individuos que ac

tualmente ejercen el destino, se gana
mui j

poco; y si a otros, la dotación no será su- !

ficiente motivo para haberles aceptar el j
cargo; conuengo en lo último, pero no es^

toi conforme con lo primero. Asignando la

dotación se encontrarán etilos mismos pue

blos hombres que, si no son de grandes co

nocimientos; ál menos desempeñarán con

celo su destino. La dotación por otra par

te1 no es tan escasa como se lia dicho,; la

cantidad de 500 y 1000 pesos, atendidas

lus circunstancias de esas provincias, no

será despreciable; se conseguirá que haya

algun ínteres, algún estímulo para acep

tar el cargo.

Sobre este particular- tengo que, hacer

en recuerdo a la cámara, que a mi juicio es

decisivo.Uno de los artículos de la leí del ré

jimen interior declara ser inrenunciable la

carga de gobernador: de manera que san

cionado el presente proyecto, ei gobierno
competirá a un individuo a que desempeñe
el empleo-; Y seria justo cargar de ese mo

do a un ciudadano sin darle siquiera la

cantidad necesaria para aquellos gastos que
su posición le exije? ¿No seria hacerle re

ventar decirle: V. tiene que sirvir gratis,
tiene que trabajar, y hacer nuevos gustos

por servir al pais solamente?.. .¿Se puede
asegurar tanto patriotismo en los ciudada

nos?

Las necesidades a que se trata de pro
veer con el presente proyecto, hace mucho

tiempo que han llamado la atención del go
bierno. Con dificultad se encuentran hom

bres que quieran hacerse cargo de las inten

dencias, y secretarias, y cuando por casua

lidad se hayan, , están con el ojo listo a

cualquiera otro empleo que se les ofrezca

mas lucrativo. La mayor parte de las in

tendencias carecen de oficiales de pluma,
loque les da motivo para disculparse; así
es (pie las comunicaciones sufren retardo,
sin que pueda reconvenirse por esto ¡i los

intendentes, pues tienen la disculpa de ca
recer de auxiliares. Por lo que respecta a

los gobernadores, ya lo lie dicho, es nece

sario rogarles, y asi no siempre se encuen

tran; en el dia ñor ejemplo hai tres va

cantes.

Partiendo de estas reflexiones, me pare
ce que la sala se habrá convencido que no

es de última necesidad el objeto que se pro
pone llenar el proyecto en que se ocupa; y

que no aprobarlo, seria desatender la suer
te de los pueblos, abandonarlos, no consul

tar su prosperidad, no darles el resorte

necesario e indispensable de sus progresos
cual es un buen gobernador.
Repetiré (pie con la adoptación del pro

yectova a evitarse un gran peligro; cuyas fu

nestas consecuencias, si no se hacen sen-

tiren el día, puede suceder mui bien que
mañana tengamos que lamentar nuestra

imprudencia.
Tanta fuerza tuvieron para mi las ra

zones que acabo de esponer, que antes de

pasara las cámaras el presente proyecto,
creí que seria aprobado sin la mas lijera
disc.ucion. No vasilo en creer este asunto

de mucha mas importancia por los bienes

que va aproducír al pais, que los
que lia

citado el Sr. diputado preopinante; mas irn-

portanteque la plauteacion de nuevas escue
las mas importante que la dotación de los

jueces. Sin duda que al sentar este pilcipio
se habrá aludido a los alcaldes ordinarios

porque ellos son los únicos jueces que ca

recen de dotación y creo preferente la ne

cesidad «pie se pretende llenar con el ac
tual proyecto porque soi de opinión que la

administración de justicia no estará jamas
bien servida en Chile por esos Alcaldes; es
este un empleo que no se desempeña bien

por la dotación que se le asigna ; son nece

sarios conocimientos especiales que no to

dos tienen. Ln dotación de los alcaldes no

es pues remedio con que pudiera mejorar
se la administración de justicia.
No tengo otras reflexiones que hacer en

apoyo del proyecto en discusión. Si ellas no
fuesen bastantes para arrancar la aproba
ción de la cámara, se baria un grave mal
a la República ; si por el contrario se a-

probase el proyecto, luego veria la cáma
ra los beneficios que había causado a los

pueblos en jeneral.

Se suspendió la sesión

(Continuará.)

UNIVERSIDAD.

(Continuación.)
Se nos dirá talvez al mencionar la g,¡,

estension de la instrucción primaria en I

"

listados Unidos, que esta ha nacido deltrtw
plante de la civilización europea a su suef"

que
Sea en hora buenjfi; pero lo evidente es

ella no ha dejado rastros y si los ha dejado
ha sido viniéndose a perder en la instruc
ción elemental. Allomas los fundadores «o

eran científicos ni letrados; cuando mas te-

iiiu'n sus austeras costumbres relijiosas y

políticas, y la experiencia 'de tina vida a|<r0
combatida en las olas de la guerra civil.
No se puede pues alegar disculpa de parte
de los gobiernos, diciendo que es preciso
antes la instrucción científica para promo
ver la elemental, la peculiar de la mayoría
la del pueblo. Este seria un principio per-
nudoso, mucho mas en las naciones sud u-

mericanas cuyo único fin es apropiarse los

ensayos de la Europa en esta materia, prin
cipio retrógado al misino tiempo, y que por

desgracia lia sido practicado entre nosotros,

Pero hoi dia que las cosas toman otro rum

bo, hoi dia que los partidos han retirado

sus avanzadas de guerra, parece tornarse

algún empeño,en el fomento de las luces, y

parece también escucharse la voz de esas

masas, que pide instrucción, do esa multi

tud flotante que ha dejado el sable por el

arado y cuyo porvenir, si al presente no

puede remediarse, debe interesar a Dios y
a la humanidad.

El nuevo cuerpo, según nos dice su hono

rable rector, se ha impuesto también como

un deber, el cuidado del pueblo. Fuera del
fomento de las ciencias eclesiásticas habrá
también el de las leyes y ciencias políticas.
Apenas creemos necesario hablar sobre
nuestra lejislacion; ella es tan conocida, tal)
exéntrica para nosotros como no es posible
presumir que haya podido durar taiitítís/-
mo tiempo. Ni queremos por esto recha

zar su fuente, el derecho romano; antes por
el contrario nosotros pasáramos mas allá;
esto es, le daríamos una forma al misino

tiempo que mas útil y variada, mas agra
dable y mas interesante al que se entrera

a las esterilidades de las leyes políticas, y
a la sutileza de sus interpretaciones. Habla
mos de la historia del derecho romano, des
de su majestuoso esplendoren tiempos de
Teodosio y Justiniano hasta su filtración,
en medio de la destrucción del imperio de

occidente, y hasta su aparición con Irne-

rio y las universidades de la edad media.

liste estudio al mismo tiempo que filosófico

valdría mas que el que se emplea hoi en

los colejios ceñido puramente a las institucio
nes de Justiniano. De nada sirve el apren

dizaje de disposiciones aisladas, sin influen

cia, sin encadenamiento con las costumbres

y preocupaciones. Es preciso, ya que
se

quiere investigar el pueblo rei, estudiarlo
en su filosofía, en su unidad; porque

de o-

tra suerte bien poco se sabrá sobre él. Tal

vez se nos dirá que esto es una parte de

los estudios históricos en jeneral, y en ver

dad lo es, pero esto no quita que en una

clase de derecho, S3 enseñe ante todas co

sas su historia, esto es, el sin número de

causas, de costumbres, de revoluciones que
lo produjeron, el análisis lójico y esterno

que ha llegado a formar un todo cabal, una

síntesis de lejislacion esencialmente filosó

fica.

Las ciencias médicas ; las de Economía

política, son también otros tanto minerales

que la Universidad se propone explotar.
Estas por desgracia no están muí adelanta

das en nuestro pais, para dar esperanzas ;

lo mismo podemos decir de las matemáti

cas y físicas, sin embargo de que en aque

llas hai buenos talentos; pero talentos qne

escollan en la falta de máquinas y de mul

titud de instrumentos necesarísimos para

las pruebas de la experiencia y la observa

ción. Ellos flotan por decirlo así en el es

pacio ondeándose como los árboles a los ca

prichos del viento.
El Sr. Bello al hablar sobre la^

sección

de Filosofía y Humanidades manifiesta
de

una manera precisa los objetos de cada
«na
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—Cí-
« aun los escollos que deben evitarse

temos :

"Paso, SS. a aquel departamento literario

que posee de un modo peculiar y eminente

|a cualidad de pulir las costumbres ; que li
la cualidad «le pti »

"",-■•
■

fina el lenguaje, haciéndolo
un vehículo fiel,

hermoso, "diáfano, de las ideas ; que por

el estudio de otros idiomas vivos y muertos

nos pone en
comunicación con la antigúe-

"

"ivilizadas, cul-

V IllireS lie IllIBMiua h«io
, <|in:;

nuS lince

le traduc

dad y con las naciones mas civilizada,

tas y libres
de nuestros dias ; que nos

oir, no por el imperfecto medio de traduc

ciones siempre y necesariamente infieles,

sino vivos, sonoros, vibrantes, los acentos

de la sabiduría y la elocuencia extranjera ;

nue por la contemplación de la belleza

ideal y de sus reflejos en las obras del

jenio, purifica
el gusto, y concilla con los

raptos audaces
de la fantasía los derechos

imprescriptibles de la razón ; que iniciando

al mismo tiempo el alma en 'estudios se

veros, auxiliares, necesarios de la bella

literatura, y preparativos indispensables

para todas
las ciencias, para todas las ca

rreras de la vida, forma la primera discipli

na del ser intelectual y moral, expone

las leyes eternas de la intelijencia a fin «le

dirijir y afirmar sus pasos, y desenvuelve

los pliegues profundos del corazón, para

preservarlo de extravíos funestos, para es

tablecer sobre sólidas bases los derechos y

los deberes del hombre. Enumerar esto* di

ferentes objetos es presentaros, Señores,

según yo lo concibo, el programa de la Uni

versidad en la sección de Fi osofía j¡ Hu

manidades. Entre ellos, el estudio «le nues

tra lengua me parece de alta importancia.
Yo no abogaré jamas por el purismo exa-

jerado que condena todo lo nuevo en mate

ria de idioma ; creo por el contrario, que

la mui Itud de ideas nuevas que pisan dia

riamente del comercio literario a la circu

lación jeneral, exijo voces nuevas ¡que las

representen. ¿Hallaremos en el diccionario

de Cervantes y de Frai Luis de Granada....

no qriero ir tan lejos hallaremos en el

diccionario de Iriarte y Moratin, medios

adecuados, signos lúcidos para expresar las

nociones comunes (pie flotan hoi dia sobre

las intelijencias medianamente cultivadas,

para expresar el pensamiento social? Nuevas

instituciones, nuevas leyes, nuevas costum
bres ;, variadas por todas partes a nuestros

ojos la materia y las formas ; y viejas vo

ces, vieja fraseolojia! Sobre ser desacorda

da esa pretensión, porque pugnaría con el

primero de los objetos de la lengua, la fá

cil y clara trasmisión del pensamiento, se
ria del todo inasequible. Pero se puede en-

sahchar el lenguaje, se puede enriquecerlo,
se puede acomodarlo a todas las exijencias
de la sociedad y aun a las de la moda, que

ejerce un imperio incontestable sobre la li

teratura, sin adulterarlo, sin viciar sus cons

trucciones, sin hacer violencia a su jenio.
¿Es acaso distinta de la de^Pascal y Hacine,
la lengua de Chateaubriand y Villeniain ?

;Y no trasparenta perfectamente la de es

tos dos escritores el pensamiento social de

la Francia de nuestros dias, tan diferente de
la Francia de Luis XIVr? Hai mas: demos

anchas a esta especie de culteranismo; de
mos carta de nacionalidad a todos los capri
chos de un extravagante neolojismo, y nues
tra América reproducirá dentro de poco la

confusión de idiomas, dialectos y jerigonzas,
el caos babilónico «lela edad media ; y diez

pueblos perderán uno de sus vínculos mas

poderosos de fraternidad, uno de sus mas

preciosos instrumentos de correspondencia
y comercio"

Hemos querido citar su opinión en ma

teria de lenguaje y alábanlos su bien com

prendido purismo. Nada es mas cierto (pie
el difícil aprendizaje del idioma, nada mas

metafísico que esa estrecha lójica que une

las partes de que se compone el lenguaje,
y que sin embargo aparece a primera vista
«ano una desorganización, como una niul-
t'Uul de frases flotantes en el espacio de la

Palabra. El lenguaje es el espejo imperfec-
t0 (leí pensamiento ; la palabra es un signo
Material de una idea y por tanto habiendo

'Diperfecion aun eñ el signo, es preciso no

añadir mas, porque en el momento desapa

recerá el hombre, el pensamiento. De aquí,
'

? esta variedad que experimenta !a inte-
'jencin humana, nace lójicamente la crea-

"°n> el aumento délos signos. Las ideas
? Peerían si no se marcase con algun
""bolo; en la movediza arena del lengua

je. Pero es preciso, como dice el Sr B«|llo,
no exajeiíir la neces'ulad,vde modo que los

signos excedan a las ideas, las palabras a

las cosas.

Con todo no apoyamos el susto que apa

renta el autor al creer la perdición de nues

tro idioma. Hoi dia todo tiende a difundir

se, a completarse,a harmonizarse y ln sim

ple introducción de voces nuevas, de; jiros

desconocidos, no obrará jamas una revolu

ción de muerte. ÍVlni bien sabe él lo que

produjo en ln edad inedia esa variedad de

lenguas, esa nueva Babilonia que sé re

pudió en pedazos y de los cuales cada cual

¡levó el suyo a cuestas. Ademas en la ínipa
ciencia de la juventud, en el arrojo, a pen

sar y a decir antes de conocer bien el ve

hículo, no hai mas que un hecho histórico

que en todo tiempo se lia verificado, una

necesidad fatal por donde tienen que pasar
aun los'qtie vendrán manaría.

Al espresarse el Sr. Bello sobre el modo

«le estudiar la historia, se opone "a la opi
nión de aquellos que creen que debemos

recibir los resultados sintéticos de la ilus

tración europea." Hasta cierto punto nos

parece que tenga razón; él exije un estudio

analítico «pie nos lleve hasta el resultado

de los hechos, esl lidio largo, estenso pero

que cree agradable en cuanto evita las abs

tracciones, ejercitando al mismo tiempo el

entendimiento y exaltando la imajinacion.
Con todo, este proceder no debe tomarse

en un sentido riguroso; porque de esta suer

te el estudio histórico seria sin fin: la vida

del hombre sumida en el caos de los pri

meros elementos, en la carrera inmensa

que ha tenido que^recorrer el hombre paso

a paso en la naturaleza, no seria suficien

te para alcanzar sus fines. Ni se puede ima-

jinar tampoco que los libros sintéticos de

Heider, Guizot, Thiers &. carezcan de he

chos, porque esto seria presumir en ellos

consecuencias sin premisas,deducciones sin

hechos, observaciones sin antecedentes. Es

tos autores toman tales hechos, los espri-
uien, sacan las ¡deas y aplican, deducen;
hai pues en su proceder un análisis aun

que jeneral, filosófico y verdadero, un ana

lisis que puede servir aun para formar o

tra síntesis, diversa y opuesta a la (pie ha

formado el escritor. Talvez es verdad,

pueden errar estos escritores en los hechos,

¿pero no hai el mismo inconveniente en los

demás? Sin duda. Podria suceder infinitas

veces «pie un lector entregado esencial

mente al estudio aconsejado por el Sr.

Bello, nunca alcanzase a aprender nada;
se confundiría en lo que debia creer, sé in

troduciría en el laberinto de las opiniones
sin poder encontrar un hilo para salir de

él ; mientras que por el contrario, asis

tiendo a una obra concluida, a una recom

posición de esas partes aisladas que él ño

[indo encadenar, a esas síntesis «lelos nue

vos escritores, dominaría todo con su vista,

y hallaría una seperficie compacta que le

reflejara los objetos, un espejo magnífico
en que descubriría el cuerpo del pasado,
con su fisonomía, con sus colores. Nadie ha

creido jamas que fuese necesario para co

nocer la marcha de un reloj, la sucesión

de sus instantes, la hora enfin, resultado

sintético de las partes que produce el mo

vimiento, el estudiar las piezesillas de la

máquina, el analizar el reloj, el descom

ponerlo, porque no hai análisis donde no

iiai descomposición. Así pues cada uno ve

la hora, sin cuidarse de su causa, sin (pie

por esto le sea necesario mas; y nadie «li

ria que imra esto era preciso ser relojero,

porque cabalmente el trabajo de este con

siste en evitarnos ese análisis, en darnos

una obra que nos descubra nuestro objeto
sin necesidad de ir a buscar todas sus cau

sas. Tal es lo que hacen los escritores sin

téticos; proceder «pie a mas del interés que

encierra, satisface por la economía de tiem

po^ la juventud ansiosa, a la juventud que

principia por devorar, y que desesperaría

en el momento que ella, con la paciencia

de un monje, se lanzase al estudio del pa

sado, tan inmenso y tan impregnado de

minusiosidudes.

Lu el caso de repeler a uno de los dos

modos de estudiar la historia, nosotros de

secharíamos el propuesto por el honorable

rector. Casi inútil parece decir que
la reu

nión délos dos seria muí ventajosa; pero
difícil es a lo menos por el mucho trabajo

y tiempo.

I Antes de concluir" el Sr. Bello su magní-
ífico discurso sé ha dignado echar una "mi
rada a la poesía chilena—Citaremos.'.'
¿Y pudiera, yo, señores, dejar de aludir

,

aunque depuso, en esta rápida reseña, a la
nías hechicera de las vocaciones literarias,
al aroma do la literatura, al capilel corin
tio,-por decirlo así, de la sociedad culta?

¿Pudiera sobre todo dejar de aludir a la ex

citación instantánea, que ha hecho aparecer
sobre nuestro horizonte esa constelación de

jóvenes injenios quo cultivan con tanto ar

dor ja poesía? Lo diré con injenuidad : huí
incoreccion en sus': versos; hai cosas (píe una
razón castigada y severa condena. Pero la
corrección es la obra del estudio y de los
años ; ¿quién pudo esperarla de los que en

un momento de exaltación poética y patrió
tica a un tiempo, se lanzaron a esa nueva

arena, resueltos a probar que en las almas
chilenas arde también aquel fuogo divino,
de que por una preocupación i ii justa se las

había creido privadas? Muestras 'brillantes y
no limitadas al sexo que entre nosotros ha
cultivado hasta ahora casi exclusivamente
las letras, ja habian refutado ya. Ellos la han
desmentido de nuevo. Yo no sé si una pre

disposición parcial liácia los ensayos délas

intelijencias juveniles, extravía mi juicio.
Digo lo (pie siento : hallo en esas obras des
tellos incontestables del verdadero talen

to, y aun con relación a algunas de ellas,
pudiera decir, del verdadero jenio poético.
Hallo en algunas de esas obras una imaji
nacion orijinal y rica, expresiones felizmen
te atrevidas, y (lo que parece (pie solo pu
do dar un largo ejercicio) una versificación
harmoniosa y fluida, que busca de propó
sito las dificultades para luchar con ellas y
sale airosa de esta arriesgada prueba. La

Universidad alentando a nuestros jóvenes
poetas, les dirá talvez : Si queréis que vues

tro nombre no quede encarcelado entre la

CordilleraMe los Andes y la mar del Sur, re

cinto demasiado estrecho ¡para las aspira
ciones jenerosas del talento ; si queréis que
os lea la posteridad, haced buenos estu

dios, principiando por el de la lengua na

tiva. Haced mas ; tratad asuntos dignos de

Vuestra patria y «'e la posteridad. Dejad los

tonos muelles de la lira de Anacreonte y de

Safo: la poesía del siglo XIX -tiene una

misión nías alta. Que los grandes intereses

de la humanidad os inspiren. Palpite en

vuestras obras el sentimiento moral. Díga
se cada uno de vosotros al tomar la pluma :

Sacerdote de las Musas, canto para las al

mas inocentes y puras:
Musarum sácenlos,

Virjinibus puerisque canto, (a)

¿Y cuantos temas grandiosos no os pre

senta ya'vuestra joven república? Celebrad

sus grandes días ; tejed guirnaldas a sus

héroes ; consagrad la mortaja de los már

tires de la patria."
Bien poco añadiremos

a lo que ha dicho

en su juicio; él será para la juventud no

una lisonja que la envanezca, no una arma

contra los que han pretendido ahogar las

inspiraciones del espíritu, sino una mani

festación de un talento distinguido que le

impondrá llenar mejor sus deberes, y que

podrá hacerla lanzar a recojer un laurel

para ponerlo ala sombra délos muchos

«pie ha regado en su carrera de gloria y es

plendor. Los jóvenes estudiarán profundi
zarán su idioma nativo, y continuarán su

marcha lenta aquí, combatida
allá pero sin

desesperar jamas del porvenir
ni por los

sacudimientos presentes,
ni por la oscuri

dad e ¡ticertidtinihre del futuro.

Di»no también es de notarse el modo

como0 el Sr. Bello considera el arte, fun

dándole en las relaciones impalpables a-

ereas de la belleza ideal. Ciertamente la

imajinacion seria un bajel desorientado sin

puerto a donde arrivar, sino tuviese una

luz, una estrella por la cual dirijirse; debe

existir en el inmenso campo «te las crea

ciones en ese Océano poderoso conslanle-

mente en movimiento por la actividad del

espíritu, alijo poético y maravilloso, cuyos

iludes no sea posible traspasar. Mal unidad

hasta en la belleza; y el lazo que une esa*

infinitas variedades es la armonía; todo lo

bello esartístico, y no puede haber arte don

de no hai belleza. El arte consi.-te eu el mejor

vestido-de las ideas, en su verdad, en su her

mosura y será tanto
nías real, cuanto mejor

represente lo ideal. Tanto mus divino cuan-

(a) llorado.

to mas bien copia las imájenes. Ninguno
como Goethe lia dado nías importancia a l¡*

íorma, y ninguno quizá es tan jioeta como

el- Oíd como se esprosa cuando el. S)-. le
dicen Mefistófoles (el mal).

" Tu puede*
avanzar con denuedo; jamas he aborreci
do a tus semejantes. Entre los rertegadbs
el Imitador no ese! que tiene menos que
hacer. Li actividad del hombre es suscep
tible de desaliento y no tarda en reunirse
ei; los encantos de mi reposo absoluto.
Quiero darle un compañero que |o punze
un diablo ¡pue lo e,tnptije a obrar. Pero vo

sotros >jos candidos de los dioses glorifi
caos en los esplendores de la belleza viva,
procurad que |a eterna sustancia, activa os

rodee con suaves lazos de amor y que vues
tro pensamiento fijo y perseverante déla

forma a las apariciones que flotan sin ce

sar."

t'or último concluye el Sr. Bello pon "la
libertad en todo; aquella libertad que o«

sea la licencia y él desenfreno, Sagrada
conclusión que ojalá no se borre nunca de
la portada de la Universidad. Al concluir
también nosotros nuestra ojeada, no cree

mos necesario encomiar el noble discurso

del rector. Basta su nombre para su méri
to ; su discurso para su talento.

¿Pero la Universidad cumplirá lo que

promete? Esta es otra cuestión- que resol

veremos cuando haya principiado: el pro

grama es inmenso, la necesidad urjente;
y así no anticiparemos lo que después nos

revelará el porvenir.

Tenemos el gusto de anunciar al públi
co el arrivo a nuestra capital del distingui
do profesor en medicina y cirujia D. An

drés Leizeea. El largo tiempo que este ca

ballero ha permanecido en Concepción le ha

merecido el aprecio jeneral de aquella ciu-

«1 id, tanto por sus calidades personales, co
mo por los profundos conocimientos cientí
ficos que siempre ha probado en el desem

peño de su profesión y mas que todo por
el celo y asiduidad en la asistencia de Jos"

que lian reclamado su auxilio.

El Sr. Leizeea fué examinado hace un

mío por el proto medícalo y sabemos que

dejó impreso en el juicio de los exami

nadores el convencimiento desu vasto saber.

Tiene ademas títulos de otras capitales que
le honran altamente.

D«;scamos al Sr. Leizeea una buena aco-

jida y esperamos que encontrará entre no

sotros el acatamiento que se hace al mé

rito v al talento.
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íJESi JENERAL.

Santiago septiembre 28 de 1843.

La guarnición se cubre hoi como está preve

nido.

Jefe de servicio para lioi el sarjento mayor

D. Juan R. Tocornal, y para mañana el de i-

g-iial clase D. Manuel Tomas Tocornal.

Con fecha 2 del corriente S. E. por el minis

terio de la guerra se ha servido decretar lo que

sigu \ Se concede cédula de retiro temporal al

subteniente del batallón Yungai D. Mariano

Ramírez..—Es copia.
Guillermo Nieto,

£¿uuafcJS5Esra

Del puerto de Valparaiso setiembre.
üntradas-

DIA 28.

Barca británica Iriton de 492 toneladas, ca

pitán Anderson de Arica en 22 días, cargamen
to salitre consignado a Allísou Cumberledge y

Ca.

DIA 28.

Fragata francesa Jules Cesar, capitán Bl ay,

para Islas Marquesas, cargamento surtido, pro
ductos de Chile despachada por Kanihocíi y

Cramer.

Bergantin británico Leo, capitán Bell para

San Antonio, en lastre despachado por Stevens

y Bunster.

Barca chilena Almendralina, capitnn Lawson

para Coquimbo y Valdivia,' cargamento surtido

despachado por F. Alvarez e Hijo.
Bcrnantin goleta lielgo lndustrielle, capitán

ü'ílondt para Iquique cargamento cebada, des

pachado por I. W.Sk-hewnger.
Goleta de guerra americana Shear, coman

dante Eagle de 10 cañones para Coquimbo y

Costa del Perú.

Bergantín británico Content, capitán HaiMil-

tou para San Antonio, en lastre, despachado
por Stevens y Bunster.


